
INICIACION BIBLIOGRAFICA AL ESTUDIO DE LA ANTIGUEDAD 
CLASICA 

Por ALBERTO PINCHERLE. 
Profesor de la Uníuersidad Católica del Pcru. 

Es indudable que asistimos al despertar de un renovado y real interés h.l· 
cia la cultura clásica. Más importante todavía es que tal interés se estir dcsd­
rro!lando visiblemente en el sentido moderno y fecundo de la cultura humanís­
tica. base de toda verdadera educación formativa de la mente y del car{JCter. co­
mo b ha comprobado la experiencia de siglos y más aún la de naciones mo­
dernas que, después de haberla suprimido, volvieron a establecerla. Pero base 

de tal cultura es la filología científica, en su sentido más amplío de ciencia hí:s­
tórica orientada hacia la comprensión cabal del mundo antiguo y de su civilizd­
CJÓn, como una de ]¡¡s bases principales de la nuestra. Se trata de algo - y JP'J· 

cho .- más que de clasicismo como fenómeno meramente literario y de ,,.,': 1CÍÓJL 
Para el desarr·ollo de estos estudios tal vez sea útil el señalar una hiblio­

grafia, naturalmente reducida, que he venido preparando según un criterio rca­
l:sta, científico y práctico al mismo tiempo. Una bibliowafía de esta natur<llc­
za no puede ser evidentemente sino el resultado de una selección. La prcsen'·c· 
obedece el principio que conviene disponer de los medi.o~ de estudio m3s indis­
p~ns2bles ya desde el comienzo, pNo esforzándose por tomar en cuenta la sitl!a­
ción efectiva y al mismo tiempo considerando ambas exigencias: la de no señ,.­
lar, o cuando menos no recomendar que se adquieran, obras todavía inutiJiz¡¡bles 
en la situación presente, y por otro lado la de no n:comendar tampoco obras 
oue. en una etapa ulterior, serían de utilidad muy reducida. Esto trae como 
consecuencia la exclusión, como regla, tanto de las obras de investigación e·;­
tríctamente especializadas, como de las escritas únicamente con un fin de c}:_ 

vulgación, y de los manuales y textos escolares; bien se entiendr. que c:m l<~s 

debidas excepciones. 
He tratado, por consiguiente, de seleccionar obras capaces de ofrecer una 

buena y segura orientación y datos sobre cualquier punto que pueda ser objeto 
de estudio. Por cierto, no he podido alcanzar este fin por completo. Seria Vol­

na y loca presunción el creerlo, además de que no hay ahora nadie en el .nun­
¿o que pueda razonablemente jactarse de conocer con igual profundidad todo el 
vasto y complejo campo de J.os estudios clásicos. Precisamente porque b "cien 
cía de la antigüedad" debe considerarse como una ciencia (miel, la cspecializéi-
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ción ~ no por asi~pLlturLt:; univcr-;itarias, o por rzunas de estudio, sin<J por Cd1--­

trcs de inkrés" o "grupos de problemas" sugeridos por una efecüva curiosidad 

cicntíficcl :J une! inquietud espiritual - se han· necesaria. 
Empero. de c;cuerdo con el principio c¡ue acabo de cmmcidr, me he esfy·­

; a do en no ncluir nin9uno d<: los a3pectos de la vida. La clasificación adop­
tada, sin nnbargo. no podía <'3tar en todo conforme con d<cho criteriG, y c·q 

parte ha sido sugerida por la naturaleza de las fuentes. En dedo, el estudio 
y la utilización cabal de al\]unas de ellas requiere un acervo de conocimiento<; 
técnicos. elaborados por ciencias e:spcciales. Por lo demás, es evidente que mu­
chas obras podicm ~;eñalarse :nás de una vez; y acaso hubiera sido convenic:Hc' 
hacerlo. Pero h•: pref<:rido evitar tocía repetición. 

Lue9o. es éupnlluo decir que ésta no es una verdadera biblicgrafh sino en 
un sentido muy limitado. pues no he incluido en ella sino libros. En muchc:s 
casos. tal limitación. que me he impuesto voluntariamente. es muy grave, sic 1-

do <lsí que muchas contribuciones de gran valor están precisamente contenida> 
en revistas. actas acadélTiicas. etc. Hz,y reseñas de libros que valen mucho mé:s 
que el libro de que se ocupan. y contienen a veces resultados de investigacio­
nes personales que su autor ~ por un exceso no sé si de modestia o de sobc-<­
bia ~ no se preocupó de dar a conÓcer en otra forma. En consideración de b 
a1tedicho. así como de cierta conveniencia de que el joven estudioso lea tambi<'" 

<t!guno de tales escritos más estrictamente técnicos. con el fin de que pueda veo· 
cómo se elaboran, y darse cuenta de la forma en que conviene publicar los n> 

sultados de un estudio personal. he colocado al fin una sección especial par 1 

esz: clase de public:ciones. Sería deseable que se hiciese un esfuerzo para prc>­
V•.'er nuestrils biblic":" ~ ·s de colecciones c·ampletas de las revisl?ts más imp,,r .. 
tantes. especialmente de las que se distinguen por la abundancia y excelenc;a 
de sus bibliografías. Completas deberían estar las colecciones cuando menes 
a partir de 1919; y esto no sólo desde un punto de vista científico. sino ec J­

nómico. Los números suelcos de revistas antiguas no valen casi nada. pues no 
encuentran mzís comorador que la persona directamente interesada en leer v 
poseer un determinado artículo o empeñ-ada en completar una colección; pero 
año? completos. encuadernados con sus indKes, siempre hallan quif'n los dem.J•,­

de y aprecie en el mercado amicuario de .libros. 

Admito. por fin, que otro.; hubieran podido preparar una sel<-cción distir>t;¡ 

de la pres2ntc. Considero que en un refen-ndum. se ccnse9uiria la unanimidad 
de votos relativilmente a un 30-35% de las obras citadas, y una mayoría co!1-
sicler;;ble en otro 45-50':-'o. Es decir. admito eme en más de un caso cierta sim-­
patía intelectual. o afinidad en la orientación o en el método. haya podido lle­
varme a é:cordar la preferencia ·¡ una determinada obra en lugar de otra. hl 
vez de iS]u'll mérito. Acaso a otros les pueda parecer que obras no mencio¡,·~­

clas posean un valor '1lln mayor que las que he incluído en la presente biblio\]''d­
fia. A este propósito. hay que decir que. deseando limitar en b posible el nú 
mero de libros citados, era inevitable cometer muchos errores de omisión. En 
cuanto a las inclusiones, repito. se trata de orientación y de método. Sin pre­
tender a la infalibilidad. quienes aman lar. posiciones claras y bien definidas. h"n 
de reconocer que sólo las obras que pertenecen a la misma tendencia son L1; 
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que pueden satisfacerlos. Por esto, al reconocer que pueda haber discrepanci" 
de opiniones, me parece deber de honradez intelectual y moral el añadir qu·', 
después de un verdadero exámen de conciencia, estoy convencido de no est~t:· 

equivocado, y de na haber obedecido a motivos que mi propia conciencia no 
pueda aprobar. 

!.~OBRAS GENERALES, DE CONSULTA. DE INTRODUCCION, ETC. 

Dos obras de consulta deben de todos modos ser mencionadas en primer lu 
gar, siendo universalmente reconocidas como indispensables: 

Paulys Realencyklopadie der klassischen Altcrtumswissenscha[t.~Nueva Pla­
boración de la Enciclopedia iniciada en 1839 por A. Pauly ( 1796-1845); se pu­
blica en Stuttgart; la dirigió de 1894 a 1909 G. Wissowa (1859-1931), Juega Vv'. 
Kroll; y se conoce bajo el no!Tibre abreviado de "Pauly-Wissowa"; no sé quien 
haya sucedido a Kroll después de su reciente fallecimiento. Se trata de una 
obra que representa fielmente el estado de los estudim en Alemania donde ha­
bían alcanzado un grado altísimo de per¡ccción. No cabe duda de que es 
la obra de consulta más completa en este campo. Desgraciadamente su publica­
ción procedió con lentitud: una lentitud tan grande, que se hiz.a necesario pu­
blicar varios suplementos. Esto hace que lu consulta resulte a veces incó­
moda, y tanto más cuanto que a partir de la letra R. los distintos tornos 
forman una segunda serie y se distinguen por la letra A tras el número, así 
que hay un tomo IIIA además del 111, etc. Como en toda obra de la misma 
naturaleza. debido a la colaboración de muchas personas, el valor de los dis­
tintas artículos varia mucho. No todos son igualmente completos ni redactados 
con el mismo esmero ni por autores de igual habilidad. 

Daremberg-Saglio, Dictionnairc des antiquités grecques ct romaincs. 1 O 1-l­

mos, París 1877-1919: el plan de esta obra fue concebido por Ch.~ V. Darem­
berg, médico y bibliotecario ( 1817-1872), con la asistencia de Edm. Saglio ( 1828-
1911), cuyo colaborador E. Pottier la dirigió hasta terminarla. con la coopera­
ción de G. Lafaye. Es obra de alcance m<1s limiti'do que la precedente, pe:·"¡ 
mejor planeada, y, aunque en gran parte algo atrasada, siempre de suma uti­
lidad. 

Ambas obras son ~ la segunda dentro de sus limitaciones en cuanto a lo, 
asuntos tratados ~ verdaderas enciclopedias, que proporcionan generalmente to­
das las indicaciones necesarias para conocer un tema y prepararse a ~studiar­

lo detalladamente. Sin embargo, por un lado en muchas partes ya no est<1n '"l 
día, no sólo en cuanto a las indicaciones que ofrecen, sino en cuanto a la oriPn­
tación; por otro. son obras realmente monumentales y que representan un gast:J 
considerablE'. Por fin ~ tal vez sea debido al haber tonndo p<trte no indiL­
rente a la elaboración de una entre las mayores ~ yo no soy un entusiasta de 
las enciclopedias. Desde un punto de vista pedagógico pueden procurar la gn­
ve ilusión que sea po,ible aprPnder todo a propósito de un asunto, y c-:Jn poc(. 
esfuerzo. Desde un punto de vista científico, sé por experiencia lo dificil que 
es el conseguir un artículo de enciclopedia verdaderamente bueno, que conten~J" 
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·únicamente, y todo, lo esencial. Y. en forma realmente objetiva. En muchos G> 

sos ~ y "slo aconkce a menudo en "Pauly-Wissowa" - trabajos excelentes p~,,. 

si misrrx1s representan sin embargo ideas propias de su autor; y en tal caso. u11 
libro, con su manera de expresarse más personal. es preferible. NaturalmenL·. 

estas observaciones valen únicamente para el caso en que, por lo menos al co .. 
mienzo, fuer.~ necesario escog,·r. Por otro lado no oonsidero que pnPda pr.·:;­

-cindirse completamente de las obras de consnlta o de tratados generales. Pero, 
c!cbiendc cscc,Jcr, y en~rc obras de precio elevado. considero m<'ts conveniente ;., 
que signe: 

Handbuch der ( klassischcn) Altertumswissenschaft, ( "Müller Handbnch"). 

Su publicación fué iniciada. bajo el titulo más amplio, por I. von Müller, ( 1830-
1917), y continuada bajo la dirección de R. von Pohlmann y más tarde, d<' 

W. Otto en Munich. Comprende una serie de obras generales, ~obre literature>, 

religión, idioma,, .arqueologia, etc., además de otras sobre las cienci<~s especia­
les. La forma de la pnblicación, por tomos y a menudo cnadernos sep<~rad(,s, 

hace más fácil la adquisición y por otro lado es muy considerable el esfuerzo 
re<~lizado para tenerla constantemente al dia, cuando menos en las partes princi­

pales. Inferior en amplitud, pero sobre el mismo plan, y tal vez más adecuada r'Jé.­

ra principiantes (aunque a menudo se trate de brevedad que exige mayores ex­
plicaciones) es: 

A. Gercke - E. Norden, Einleitung in die Altertrimswissenschaft, 4 ed,-Leiu­

zig !930-193 3. Algunas partes, a las que han contribuido los mejores filólogos 

de Alemania, no son sencillas exposiciones, o.;no que constituyen un verdader., 
adelanto. 

No se puede por lo tanto comparar con esta obra la más modesta de L. Lau­
rand, Manuel dcs antiquités grecques et latines, 4 ed. en 3 tomos, Paris 1930, edi­
ción muy preferible a la anterior; pero de ésta hay una traducción castellana. 

Como apéndice al manual antedicho ha publicado el mismo autor el siguien­
te: Pour micux comprendrc /'antiquit(> elassique, Supplément au Ñlanucl, etc., Pa­
rís 1939. 

Bajo la din,cción de L. Whibley y de Sir J. E. Sandys la Universidad de 
Cambridge ha publicado un Companion to Greek Studics y un Companion to Lu· 
tin Studics, ambos excelentes, pero de extensión limitada y harto escolares. 

Para una orientación preliminar y a veces para aclarar ciertos puntos de 
vista pueden también ser útiles los articulos referentes a la antigüedad en: 

Enciclopedia ft¡¡;/ianil, I-XXXV, Roma 1929-1937; lndice (XXXVI) 1939; 
Appcndice 1; 2; 3-4; pp. I-XVI. 1-96; 97 -184; 185-304 ( 1934-1936) y Appendici. 
I. 1938. La sección de Antigüedad clásica, bajo la supervisión de G. De San~­
tis ha alcanzado un grado de unidad ideal y ·metódica y de exactitud científica 
·que le aseguran un valor muy superior al que pueda generalmente concederse a 

'Obras de esta naturaleza. Se puede afirmar que casi siempre el lector tiene b 
.~eguridad de encontrar. aunque en forma breve, una descripción del estado ac­
'tual de la investi,gación y una 'hiblio,grafía adecuada. Desgraciadamente ---
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v ~sta observación se refiere a la entera Enciclopedia - el número de las f;¡L 

ras de imprenta ha resultado alg-:J mayor de lo esperado, y no todas las de il;l­

portaucia han sido registradas (AppendicJ, I. pp. 1137-1147); aun el Indicc hu­
biera tal vez podido resultar mejor. Sin embargo, a pesar de estos defectos, - y 

acaso pueda parecer improcedente los mencione quien tiene parte de responsabi­
lidad en ellos, - en este campo y considerando la naturaleza de b obré! y su<; 

propósitos, 1<> E. I. puede consultarse con la seguridad de enco!lltar en ella da­
tos valiosos y bien escogidos. 

ll.-GEOGRAFIA HISTORICA 

Señalaré algunas obras geográficas o descriptivas, y otras que subr;¡yan h 
importancia del factor geográfico en la historia antigua del Mediterráneo: 

J. G. Frazer, Pausanias' Description o[ Grccce, Londres 1898 sgg., traduc­
ción y comentario de la famosa "Guia" de la Grecia de Pausania el perieg?t:l 

( II Siglo E. V.); el mismo autor ha publicado una selección de pasajes, qt•~ 

conozco en francés: Sur les traces de Pausanias á travcrs la Grécc ancicnnc, p.,_ 
ris 1923. 

Y. Béquignon, Grécc, Paris 1935, nu~va elaboración de la obra de G. Fou­

geres, en los Cuides bleus. 
H. Ni.ssen, ltalische Landeskunde, I-III. Berlin 1883-1902. 
Ofrece un gran número de datos, además de mapas, planes, descripción de 

monumentos y elementos de topografía histórica la 

Cuida d' Italia del Touring Club Italiano, en continua reelaboración, que ec 

de interés relativamente al progreso en las excavaciones. Desde el 29 de octu­
bre 1937 el T. C. I. ha cambiado denominación: ConsocJ<>Ziotw Turistica Ita!id­
na. Además de la edición completa. hay una reducida, en 12 tomos, "pard ;o-; 
estranjeros", en francés, inglés, alunán y esperanto. 

sgg. 

A. Philippson, Das Mittclm2ccgcbict, L~ipzig 1922. 
E. A Gardner, Grcece and ~he Aegean, Londres 193 3. 
J. Holland Rose. Thc Mediterrancan in thc Ancicnt World, C_llnbridgc 19~·!. 

Atlas históricos (ambos incompletos): 

H. y R. Kkpert, Formac orbi~ antiqui, Berlin 1893 sgg. 
Spruner - Síeglin, Hand-Atlas :::tlt Gcschichtc des Alterftims, Gotha 189) 

Numerosos mapas históricos, y varios en colores. contiene la E. l. 

l/1.-CRONOLOGIA 

F. K Ginzel. Handbuch der mathematischen und tcchnischen Chronologi:', 
Leipzig 1906-14, obra muy útil. que sin embargo no ha podido reemplazar Pr 
todo la de L. Ideler. Handbuch dcr Chrono/ogie, I-II. Berlin 1825-26. 
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TV.-ARQUEOLOG!A 

L« ccnsider«mos aqui en primer lugar como ciencia. en sus métodos y fi-
nes: en segundo lugar. en cuanto se refiere a la pre-historia. 

1) W. Deonna. L'archéologic. sa ualeur. ses rnéthodcs, Paris 1912. 3 tomos. 
W. Deonna. L'archéo/ogic. son dornaine. son but. París 1923. 
B. Pace. Introduzione al/o studio del!'archco1ogia. Nápoles 1934. 
G. Bendinelli. Dottrina dc/l' archco/ogia e del/a storia del/' arte. Roma 1938. 
2) Obra de consulta fundamental pilra la arqueología prehistórica en gr: · 

neral es: 
M. Eb~?rt. Rca/lcxikon dcr Vorgcschichte. 14 tomos más uno de tablas. Bec­

lin 1924-1932. 

M. Ebert. Rca/lcxikon dcr indogcrnwnischcn A!tcrturnslwndc. 2 ed.. Berlín 
1917-29. 

J. Déchelette ( 1862-1914). M anucl d' archéologic préhistorique, Paris 1908-
1918. 

sc¡g. 

J. De M::Jrgan. L' humanité préhistoriquc, París 1924. 
V. Gordon Childe. Thc dawn of Europcan Ciuilization, 2 ed. Londres 1927. 
H. Obermaier. Urgcschichfc der Menschhcit. Friburgo m Brisgovia 1931. 
O. Menghin, W cltgcschichte .!er Stcinzeit. Viena 1931. 
N. Áberg. Bronzc.:eitlichc und friihei;·cnzeitlichc Chronologie, Estocolmo 193J· 

F. Messerschmidt. Bronzezeit und [riihe Eisen::eit in Italicn. Bt:rlin - Leip· 
zig 1935. 

B. Pace. Ar!c e ciui/tá del/a Sicilia antica. Milano 1935 sgg. 
L. M. Ugolini. Malta, origini del/a ciuiltá meditcrranca, Roma 193·f (me~­

ch3s de las ideas de este libro .c:m thscutidas, pero se reconoce E'l valor de lr 
obra). 

A. Della Seta. /talié! antica. 2 ed., Re~gamo 1928. 
V. Gordon Childc. Thc Danube in Prehi:tory, Oxford 1929. 
H. Frankfort. Asia. Europc and the Ae,qeans, Londres 1927. 
R. Dussaud. Les ciuilisations préhelléniqucs dans le bassin de la mcr' E,qé•:, 

2 cd .. París 1914. 
G. Glotz. !.a ciuilisation é,q¿cnnc. París 1923. 
J. Linton Mycrs. \Vho wcrc thc Grecks?, Berkeley 1930. 
P. Vv altz. Le monde égécn auant les Grccs. París 1934. 

Sobre problemas relacionados con el término de la civilización "minóica '' 
sobre los documentos hetitas que mencionan a los "Aqueos", informan. además Lt: 

las historias de Egipto, en cuanto se rehere a los documentos egipcios. las ntl· 

n.erosas ·:JhrélS dedicadas al estudio del imperio y de la civilización de Jo,; Heti .. 
tas. como al estudio de la civilización de los Filisteos (0. Eissfeldt. Philister und 
Phónizicr. Lcipzig 1936). Posiblemente relacionado con éste. en el caso de que 
,.e acepte una de las tesis contrastantes. es el discutido problema del origen d(· 
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los Etruscos; señalamos aquí obras de tendencia distinta y que deberían poder:>c 
leer todas: 

L. Pareti, Le origini etrusche, Florencia 1926. 
P. Ducati, Etruria antica. 2 ed .. Turin 1927. 
D. Randa! - Maclver, The Etruscans, Oxford 1927. 
B. Nogara, Gli Etruschi e la loro civiltá, Milán 1933. 

V.-IDIOMAS 

Las cuestiones etnológicas no pueden estudiarse prescindiendo del lcngl1.1 
je, además la lingüística es esencialmente una ciencia histórica y un conocimiCJ1-
lo de los idiomas en su desarrollo histórico es ir.dispensable para la correcL-1 
apreciación de las fuentes y de las obras literarias. 

Hay que tomar en cuenta una serie de asuntos: naturo:deza y método de !.1 
Qlotología y problemas generales referentes al lenguaje; evolución histórica y cla­
sificación de los dialectos griegos e itálicos. Por último. obras de consulta y 
\)enerales. 

En cuanto al primer punto, me limitaré a indicar el excelente v reciente mé\­
nual de lingüística general. pero dedicado particularmente a .problemas indo-cun.·­
peos, de: 

Louis H. Gray, The Foundations o[ Language. New York 1939. 
Todo estudio de los problemas generales del lenguaje tiene por supuesto u:1 

aspecto filosófico. Por esto, algunas -obras deben leerse con cuidado. Así p. ex. 
!2 siguiente: 

A. Pagliaro, Sommario di linguistica ario-europea. l. Cenni storici e questio­
ni teoriche, Roma 1930, dominado por la preocupación de exponer los punto:, 
de vista de la escuela idealista italiana. pero al mismo tiempo de conciliar teo-
1 ías opuestas. 

Confieso no haber podido ker, pero puedo as2gurar l;¡ competcnci" y 
rabilidad didáctica del autor, así como ac<:>rca dC' su orientación, y por tanto ,,._.. 
ñalo también: 

V. Pisani, lntroduzionc al/a linguistica indoeuropea, Roma 1939. 

La obra clásica para el estudio de los idiomas indoC'uropC'os. funclamen ·¡] 

aunque en algo anticuada. es: 

K. Brugmann, I<urze uergleichcndc Grammatik dcr indogcrmanischcn Spra­
chcn. 1902, nueva impresión inalterada. Berlín~Lcipzig 1933. 

Otras obras sobre los mismos asuntos: 

J. Schrijnen, Ein[iihrzmg in das Stuéli!lm dcr indogcrmanischcn Sprncluuisscn­
scha[t (trad. ale m. de W. Fischer), Heidelberg 1921. 

H. Hirt, lndogcrmanischcn Grammatik, Heidelberg 1921-1929. 
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A. Meillet, lntroduction a !'étttdc comparéc des langues indo-curopéennes, 8 
e d .. París 19 37. 

V. Pisani, La ricoslmzione dcll'indocuropeo, Cagliari 1936. 
Para el griego y sus dialectos: 

E. Kieckers, Historische Gricchischc Grammatik, Berlín 1925-26. 
A. Meilkt, Apcrru d'unc histoirc de la langac grecque. 5 ed. París, s. a. (¡wr~, 

1938). 
E. Schwyzcr. Gricchischc Grammatik. Munich (en el Müllers Handbuch; la 

'egunda parte del primer torno ha salido en 1939). 
C. D. Buck, Introduction lo the Study of thc Greek Dialeds. 2 t'd .. Chicago 

y Londres 1928. 
Para las inscripciones, v. más abaj::>. VII. 
Para el latín y los dialectos itálicos: 
Stolz ~ Schmalz, Lateinische Grammatik, Munich 1928 (en el Handbuch cit. l. 
A. Meillet, Esquissc d'une histoire de la languc> latine. 4 ed. París 1938. 
G. Devoto, Gli antichi ltalici, Flcrpncia 1931. 
R. Seymour Conwr.y ~ S. E. Johnson ~ Y. Whatrnough, The pre-italic 

Dialects. Londres 193/í. 
Considerando que las presentes "sugerencias" se refieren a una biblioteca 

me parece fuera de lugar indicar gramáticas elemental<>s, así como en general 
libr::>s escolares. Sin embargo, a pesar de su título, no es tal (aunque sea únic'l­
mente descriptiva y normativa) la de A. Gandiglio. Corso di lingua latina. Mor­
foluyia I-II. 3 cd. ;n·vrsión dt:" G. B. Phighi), ni Sintassi latina, I-III, 2 ed., Rolo 
ni a 1935-36. 

Por los motivos indicados no mencionamos ninguno de los diccionarios es 
c-olares, pero señalamos: 

Thesaurus Linguae Latinac. de la Academia bavarés, Leipzig 1900 sgg.; la 
publicación de esta obra monumental procede despacio y por consiguiente ,. ' 
;-iempre útil la siguknte: 

E. Forcellini ( 1688-1768). To~ius Latinitais Lexicon. 4 e d. (cuidada por G. 
De Vit), Prato 1858-1879, o 5 ed. (por F. Corradini y G. Perin). Padova 1864-
1898: hay también .:Jtras impresiones. 

En cuanto al griego, el único diccionario general moderno es el de Liddell 
y Scott. bien entendido en la última edición, que acabó de publicarse en 1938 •} 
1939 (Oxfcrdl, no en las ~1breviaclas; ~n segundo lugar, <>1 gnego-francés el: 

Bailly, también esto en la edición completa. 
Otro subsidio indispensable son los diccionarios etimológicos: 
A. Boisacq, Dictionnaire étimologique de la langue grecque. París-Heidelberg 

1923. 
A. Walde (y J. B. Hofmann), Lateinisches etymologisches W órterbucit, 

3 ed., Heidelberg, I (A-L). 1938: 
A. Ernout ~ A. Meillet, Dictionnaire étymologique de la langue latine, 

ncuvelle édition, París 1939. 
La orientación de estas dos últimas obras es tan distinta que hace acons(­

j<.ble el consultarlas ambas. 
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Con los problemas que se refieren al idioma prcsent'm un;¡ conexión c:;hc , 

los relativos a su representación, la escritura. En este cam¡:8 señalamos so1;¡­

mente: 
D. Diringer. L'alfabeto nc/la storia dei/a cultura. Florencia 1937. 

VI.-INSCR.IPC!ONES Y PAPIROS 

Los reunimos bajo el mismo acápite, porque desde el punto de vista que no' 
interesa presentan dificultades idénticas, y también porque no dese;mws consick­
rar sino documentos griegos y latinos ( c8n los iti\licos), es decir que excluinh ·; 
toda la papirología y la epigrafía oriental, así como la etrusca. etc. Es muv 
difícil seleccionar publicaciones en este campo, pues d materié!] es enorme. siC'll' 
pre en aumento, debido no sólo a la exploración arqueológica. sino - paré\ lo<. 
papiros - al comercio anticuario y al formarse de colecciones privC~d;Js, tales co­
mo las famosas de C. L. Freer (ahora en Washington, Library of Congress) y d-· 
A. Chester Beatty, cosa que ha provocado una gran dispersión de textos (p. e,. 
los documentos maniqueos en copto, adquiridos en El Cairo por C. Schmid poc 
cuenta de instituciones de cultura de Alemania se completan con las dcm;ís par·­
tes de los mismos papiros en la colección Ches ter Beatty). Por consiguiente, t": 
public'lciones son numerosísímas y aun las bibliotecas más gran::les encuent:,m 
cierta dificultad en tenerse al día y completar las colecciones. Por esto, l<1 úni.::• 
solución practicable consiste en dejar de lado, resueltamente, tanto las pub]k.l­
ciones demasiado restrictas y de carácter escolar cuanto - por el momento ~ 
las colecciones de mayor amplitud. 

Las inscripciones griegas habían sidD incluidas en un Corpus lnscriptionrl'n 
Graccarum, que poco después de haberse comenzado su publicación resultó -~~­

ya atrasado; luego se decidió hacer una edición enteramente nueva. b<~jo el títu:o 
de lnscriptiones Graecae ( sigb: l. G.), encargándose Je r<;ta labor 1:1 Ac:1demi" 
ele Berlín. La colección comprende una serie de tomos, repartidos seoúro un cri > 

terio geográfico pero c-on exclusión de las inscripciones grif'gas de Asia y dt" 
Egipto. Desde 1913 se publica también una cditio minar, que por sus corrcccio 
nes de la precedente y por las anotaciones, es muy preferible. Las inscripciom•., 
griegas de Asia Menor habían sido confiadas a la Academia de Vien<~. puhlic."l­
close bajo el nombre Titllli Asiae Minorís. Existe igualmente un<1 c-8lección d,• 
iniciativa norteamericana, Monllmenta Aúae !Vlinoris, que deberí¡¡ cornpren::l ·r 
todos los restos arquelógicos de "arriba el suelo". Ninguna de estas series e,r., 
en vista de ser concluida. Jo que hace aun más imprescindible el empleo de sekc­

.ciones, en las que estén incluidos los c!ocumentos más importantC's. como: 
Dittenberger, Sil/oge lnscriptiontlm Graccamm. 3 ed., por Hillen van Gartrin­

gen, Leipzig 1915-24, 4 tomos; 
Dittenberger. Orientis Gracci inscriptíoncs sc/ectae, Lipsia 1903-05, 2 tomo;; 
Ch. Michel. Recuei/ d'inscriptions grecqlles (con Suplementos), Paris-Brus•:­

las 1900 sgg. 
De interés más particular, en cuanto SP refieren a una época, o <d estudio c:c· 

los di<~lectos. o al derecho o a la religión, son: 



BIBLIOGRAFICA :JE LA ANTIGÜEDAD CLASICA 145 

M. N. Tod. A sc/cction of Grcck lnscriptions to thc cnd of thc V Centur¡, 
B. C.. Oxford 1933; 

R. Cagnat, lnscriptioncs graecae ad res romanas pertinentes, París 1903 sgg ; 
E. Schwyzer, Dialcctorwn graecarum cxempla epigraphica potiora, Leipz•·l 

1923: 
R. Dareste - B. Haussoulier - Th. Reinach, Rectreil d'inscripfions juridiqrr:' 

wecques. París 1890-94. 2 tomos: 
J. van Prott- L. Ziehen. Leyes Graecorum sacrae. Leipzig 1906-07. 2 tom'>'· 
Las inscripciones latinas han sido reunidas en el Corpus lnscriptionum Lati­

narum (C. I. L.). de la Academia de Berlín, planeado por Mommsen. El prinPr 
tomo incluye todas las más antiguas. los demás siguen una clasificación geográ­
hca. Varios han sido editados nuevamente. Sin embargo. aun el C. l. L. tiene 
que ser completado por otras colecciones. para Africa, Galia. Italia. De ohr 1s 

de menor amplitud no cabe mencionar sino la de 
H. Dessau. 1 nscriptioncs /atinac sclcctae. Berlín 1892-1916. que contiene al­

rededor de 10.000 con comentarios e índices, en tres partes ( II y III en dos tomes 
cada una). 

A. Ernout. Rccncil ele tcx~ .:s latins urchai'qucs, París 1916 es útil para el (:'> 

tudio lingüístico. 
Para el estudio de la epigrafía: 
W. Larfeld. Gricchische Epigraphik, Munich 1914 (en el Handbuch cit.); 
H. von Gartringen y H. Dessau. sobre epigrafía griega y latina. respectiva-

mente. en Gercke - Norden. cit.; 
J. E. Sandys. Latin Epigraphy. 2 ed., Cambridge 1927. 
Proporcionan una recopilación rle los datos ofrecidos por las inscripciones bs 

obras siguientes: 
E. De Ruggiero ( 1839-1926). Dizionario epigrafico di antichitá romane, con­

tinuado bajo la dirección de G. Cardinali, Roma 1886 sgg.; 
Kirchner. Prosopographia attica, Berlin 1901-03, 2 tomos; 
Klebs Dessau - Rohden, Prosopographia lmperii Romani, 2a. ed., Berlín 

1933 sgg. 

No menos importantes son los papiros, de Egipto, de Herculaneum, de Dura 
Europos, etc., siendo imposible ofrecer aquí ni una idea superficial de las publica­
ciones. Sin embargo. la colección principal es la de: 

B. P. Greenfell - A. S. Hunt, The Oxyrhynchos Papyri. Oxford 1898 sgr;. 
La selección más útil se considera siempre: 
L. Mitteis - U. Wilcken, Gnrnclziigc uncl ChrcstCJmathic dcr Papyruskun<h-. 

Ll"ipzig 1912, 2 tomos; 
U. Wilcken. Urkundcn d.::r Pto/cmaerzcit, Berlin 1924 sgg. e' útil dentro G<' 

sus limit<:>s cronológicos. 
Para el estudio de la papirologia y descripción de los hallazgos. etc.: 
K. Pr2isendanz. Papymskunclc ¡¡nd Papyrusforschung, Leipzig 1933: 
A. Calderini. Munrra/e di papirologia. Milán 1938; 
F. Prci.,:gke. W órtcrbuch dcr gricchischen Papyrusurkrrnclcn, bérlin 192S; 
J. H. Moulton - G. Millig'm, The Vocabulary of thc Ncw Tcstament as 

illus'ratcd from thc Papyri. etc., Londres 1914, s(lg 
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Acerca de los papiros bibh:os proporci::ma cato' preliminare-s un gran papiró­
!ogo, editor de la Constitución de Atenas de Aristóteles, de Baquílides, etc.; 

Sir Krederick Ker.yon, Our Biblc and thc Ancicnt Marwscripts, 4 ed .. Lon­

dres 19.19. 
Las inscripciones y Jos pap1ros proporcion'l.n la mayor p;wtc del matcri,,i 

;:¡provechable para el estudio de las escrituras griegas en las époe<cs mús ·ontigua" 
y p"Jr est_o indicc:mos aquí la obra siguiente; 

'vV. Schubart. Griechische Pa/aographic, Munich 1925. 
Para la paleogrdía latina: 
L. Schiaparelli. Avviamcnto al/o st11dio del/e abércviaturc /atine del Medioevo 

Florencia 1926. 

VII.-LITERATURA 

Esta sección debería ser la más larga de todas, siendo asi, que cntendem 0 '. 

el término de literatura en su sent!do más amplio. incluyendo todos los textos, 
c'UI1 los que no tengan un vabr literario propiamente dicho, como por cjemplc 
mitógrafos grieg-os o gro m Micos (agrimensores) romanos, de. Se divide pc.t 
consiguiente este capítulo en tres partes. la primera relativa a texto~ y edicionpc, 
inclusive la técnica de la edición crítica o filología textual: la segunda, relatiV'l 
a b historia de la literatura y a la crítica literaria: la tercera a la mdrica. 

1). En cuanto a los textos, es prácticamPnte imposible proporcionar todr,s 
los datos bibliográficos acerci1 dc todas, o siquiera de las más importantes obra,; 
J:tcrarias de b antigüedad, pues esto sería como escribir una historia de las 1!­
ter<.turas clásicas. Lo único que se puede hacer es indicar las principales co­
lPcciones de textos. con algunos datos que permitan apreciar su utilidad y he, 
ventajas de cada una de ellas. Lz: más c::Jinpletil es siempre la famosisima lipsie:".~ 
o Teubneriana (Bibliothcca Scriptorum Graecorum et Romanorum Teubncriana). 
dt> la editorial Teubner de Leiozig, colección iniciada en 1849, y en la cual co­
iaboraron. se puede decir, tod·:>s lo~; mayores filólogos, no sólo de Alemani~. 

Comprend~ una editio maior y un:1 minar, la pnnwra con aparato critico com­
pleto. Muchas veces una edició:l nueva es sencillamente una re-impresión, s:n 
embargo, en general debido también a su enorme difusión c<1da 
vez que el adelc;nto de la investigación o el descubrimiento ele nuevas fuen­
tes lo haga necesario, se hacz una edición verdaderamente nueva. A veces, lo 
que el progreso científico hace modificar es el criterio técnico e' e la edición ( ev.¡­
luación d-2 manuscritos. etc.); en (ste caso, el único remediJ (y esta observació·, 
vale para toda edició11 de cláskos) consiste en un recto uso de las mismas fuez.­
tcs señaladas en la edición, estableciendo el texto más correcto por medio del ap.,­
qto. En general. las ediciones de Lipsia presentan el mayor número de indicad<' 
nes. y por esto s::Jn útiles. 

Al contrario, la vieja, y tipográficamente magnifica colección c!e autc­
res griegos y latinos de Didot, no obstante sus valiosos índices, es enteramente 
anticuada. Muy buenos textos, y un buen aparato critico, muy claro, ofrece la 
Scriplorum Ciassicowm Bibliothcca Oxonicnsis (de Oxford), mientras es dificil 
pronunciar un juicio de conjunto sobre la Co/lcction dr-s Uniuersités de Frann" 
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de la Association "Guillawnc Budé", (París, Socíété d'édítíons "Les Belles Let­
tres"), siendo algunos textos excelentes, pero otros el producto de una investiga­
ción apresmada e insuficiente. La misma cosa cabe decir del Corpus Parauia­
num (editorial Paravia, T urin) de autores latinos, siendo los últimos tornos de 
esta serie nctableu,ente mejores que los primeros. Textos buenos ofrece la nue­
va "edizione nazi·onale" itali::ma, bajo los auspicios de la Real Academia "dei 
Lncci", y desde 1939 ,le la A. Accadernia d'Italia, en ediciones lujosísirnas (Ro~ 

m a, Istituto Poligrafico dello S tato). Una mención elogiosa merece igualrnenk 
Í?. "Loeb Classical Library", de las editoriales Heinemann de Londres y Putnar.~ 

de Nueva York. 

Prácticamente, ¿qué sugesriones pueden darse? Ante todo, es muy dificil 
aconsejar acerca de los autores por adquirir en una primera etapa, siendo evi­
dentemente imposible, en el caso que consideramos, proveerse de las obras com­
pletas de todos los escritores antiguos en una vez. Consideraciones de orden h­
terario pueden aquí encontrarse en conflicto con otras exigencias no descuidc­
bles, especialmente pedagógicas. Es humano que el poeta prefiera leer y hace·· 
leer poesía, el filósofo filosofía. y el historiador historia. Sin embargo, si pan 
un fin de cultura general es evidente la ventaja de generalfzar el conocirnienr-J. 
de las obras maestras en su texto originaL desde otro punto de vista, para la pre­
paración de los futuros filólogos investigadores. Jos que deberán hacerse cargo. 
de adelantar los conocimientos y tomar parte en la labor mundial de investiga­
ción, en una primera etapa puede ser más conveniente el ocuparse de textos me­
:-~os notables. En efecto, para poder decir algo que sea al mismo tiempo nu~vo 
y acertado como Virgilio o Píndaro, se necesita una preparación técnica y una 
experiencia que no puede conseguirse sino tras años y años de estudio, y ·2nr¡!·­
mes lecturas. Por otro lado, la consideración de los intereses de la cultura ge · 
r¡eral se impone; y desde este 9unto de vista, las ediciones acompañadas -- e o· 
mo la francesa de "Les Belles Lettres" o la Loeb Classical Libr:e.ry ~ por una 
traducción en idioma moderno. presentan ventajas indiscutibles. Se trata en efec­
to de versiones realizadas por filólogos, que representan interpretaciones, y no tte­
nen nada que hace.- con las traducciones pedestremente literales, hech2s par,, 
proporcionar a alumnos perezosos un medio de engañarse a sí mismos, en la m· 
genua creencia de engañar al maestro. 

Esencial es acostumbrar al alumno al empleo de textos criticas y a la lec­
tura de un aparal::>. (Véase Nota al fin del artículo). Es cesa que puede pare­
cerse al empleo del microscopio o de los demás instrumentos en las ciencias natura­
les, o en la química, etc. Además, sin miedo de parecer pedante, estoy convencid,~ 
de que la crítica textuaL cabalmente entendida, es verdaderamente la manifestación 
más elevada de la filología. Expresión enteramente técnica y que no puede apre· 
cimse. en sus realizaciones, sino por Jos enkndidos; pt>ro de t!tilidad general. 
pues 'U fin es devolver su aspecto real a las obns de la antigüedad desfigur2c:;,s 
por el tiPmpo. Se suman en esta labor una Ú'cnica y un método elc:borados des­
pu-~s de siglos cie experiencia;, por ia filología clásica, pero susceptibles de sér 
aplicados, como lo sen, a texto" rle todas épocñs y en todos los idiomas ( ,,,~n 
tratánrlose de obras impresas; con at.tores que cm-riaen mucho puede pas2r !o 
que se ha establecido relatiw,rnente a A. Manzoni o a Ariosto: que ni todos lo:c 
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ejemplares de la misma edición de 1 Promcssi Sposi o de la 3 ed. d~ Orlan(;" 
Furioso son iC)uales; r.ateralmente, las ediciones sucesiv~s reproducen ]¡, form" 

de un solo ejemplar; pero ¿cual e:; la form2 que repru:iuce la inknciór, defimtiv•• 

del autor? y, por otro lado, ¿est:Js mismos cambios no son de tr:JC,cend<ncia r-1· 
ra un juicio sobre el arte?). En esto consiste la utilidad qener:-~1 el"] métodc.-. 

Pero h:~v t:1mbién que ohserv3r que ~ <>liminada ya desde mucho t!empo h cri­
tica textu'>l basada sobre el crit2rio puramente retórico o dé lo "m;i:; bonit0" 

superficialmente entendido ~ tampoco es ést<J una ciencia exacta, en el sentd0 
de una actividad casi mecáJÜC3, :le una serie d.: procedimientos infalibles po·· ,i 

mismos y que puedan aplicar3e sin la menor necesidad dP reflexión. Llega siem­
pre el momento en quP Ja decisirin final sobre el estilblccimiento del tPxto es cues­
tión de gusto literariJ; pero no arbitrario sino fundament<Jdo en el conocimiento 

profundo del estilo del autor y de suc; actitudes espiritualrs. Aquí la exactitud 
y la pedantería encuentran su complemento en la capacidad de acerc:lrsc al n­

pírítu del autor. Tampoco puede pasarse por alto la importancia histórica que p~iC· 
de tener a veces el '?studío de la historia de h "tradición". es decir. de la for>oo, 

en que algunas obras antiguas han llegado hasta nosotros. que es parte dt: la his­
toria de la cultura en su sentido más amplia. Por último, es precisamente el c,,­

tudio de la tradición lo que en algunos casos ha proporcionado el medio de es· 
tablecer la historia de la composición de una obra, es decir la historia espíritu,¡] 
de su autor. Trat,índose de un Tucídides, p. ex., o de un Poiibio y de st:s 
ideas histórica-políticas relativas a acontecimientos tan importantes, es cviden.c 

el interés de esta chse de investigaciones. 
Relativamente a la crítica textual, las obras que mejor orientan son: 
L. Havet, Manuel de critique uerbalc app/iquéc aux textcs /afim. Paris 191 ~ 

(de lectura difícil y u,trictame:He técnico, rero lleno de datos y sugestiones); 
H. Kantorovicz. Einfiihmng in die Tcxtkritik, Leipzig 1lJ:!l; 
F. J. A. Hort, lntroduction (primer tomo) de The New Testamcné in Grc-k 

(L·:mdres 1881), edición crítica :Id Nuevo TestCJmento por R. F. W <'stcatt y .'] 
mismo Hort (a pesar de refe•·irsp sólo al Nuevo Tcstamenlo, es en primer 1:¡_ 

(]2r una discusión de cuestiones de método); 
P. Ma.1s, Tcxtkritik (en ~ecke-Norden), la mejor exposición teórica. brcw. 

sen~illa y rigurmamente lógica; 
G. Pasquali, Stocia del/a tradi:::ior.c e critin del testo, Floren~ia 19 34 1 COJ!l· 

pl~tc la -:Jbra de Mc.r.s, <subrayando aigun:1s consideraciones, ::on much.:1 erudici0n, 

sin ser un tratado propiamente dicho). 
La m2r.era de preparar un aparato, y lo.; signos críticos que cmpkar. co•··s 

tituyen proLlemas pa1 tJcubres, sin embargo de cierta trc>;:cendencía. cuand.) se 

considera lo inconveniente que es el empleo del mismo siqno en distintos senti­
dos. Por ésto el ;o.sunt:J h.1 sido estudiado por la UniÓn Ac.cdémiquc !ntcmatio 
n1/e, concretándose en la prescnt2ción d" un informe, preparado p·)r clos erudicn:; 
ele famil mundiéll· 

Union Ac3démique Interné!tionale: Emploi d-es si¡¡ncs critiques. Oispo~itic.:1 

de J' apparat dans les éditions ,;av<Jntes de totes grecs et ]<Jtins. C:onseils 2t ; . 

. commandations par J. Bidez et A. B. Drachmann. Rruxelks -~ Pilrís 1039. 
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No he querido mcnci:mar eJicioucs especialc·; fuera de las grandes cokcc',;­

nes. Por ésto tampoco registro aquí las f.'Ublicacioncs ele textos j;_nidicos, Jik­
sóficos o históricos. o las edicion•?.i de las obras de P2dres de· b Iglesia. Si•1 
embnrgo mencior.aré, por ser de naturaleza literari::1: 

Díehl, Antología lyrica qr~'~ca, Lripzig 1924. 

2), En cuanto a historias de la literatura, he a..:¡uí en primer lugar obr._ls 
generales. d<:> consult;;, y m;is ;1kn eruditas que crítie<lS, pero cuyo empleo es ;n:­

prescindiblc. Tales son. para la literatura gri<'ga: 
W. Christ (W. Schmicl, O. Stahlin), Gcochichte de: griechischcn Literatur, 

Munich 1911-26 y 1929 "99· (Se trata de la antigua obra de W. Christ. en d 
Handbuch cit., revisad<~ y después escrita nuevamente por Schmid-y Stahlin); 

J. Geffcken, Griecluschc Likratur.<¡cschichtc, Heidelberg 1926 sgg.· 
C. Cessi. Stori,1 dc!la /cfferatura ,qrcca. I, Turin 1933, con muchas ~.ndicacio­

:lc's bihliowMicas. 

Para la literaturél !r.tina: 
M. Sch<mz ( C Hc·sius. G. Krüger), Ge:;chichtc rlcr rómisch,'l! Litcratur, 1 

cd., Mut;ich 1927 sgg. (En d Handbuch cit.; en parte, revisión tk! libro .~, 

Sch«nz; en parte. obra nueva); 
W. S. Teuffel, (W. Kroll. F. Skutsch), Geschichte dcr rómischen Literatur, 

Leipzig 1912-30; 
F. Leo, Gcschichte dcr rómischcn Literatur, I, Berlín 1913 (aunque enveje­

cida, obra notabk); 
V. Ussani ~ N. Terzaghi, Storia de/la lettcratura /atina. Milan 1929-34 (en 

dos tornos, el primer. de V. Ussani. hasta Augusto); 
G. Curcio. StoriD del/a lctteratura latina, N;ipoles 1920 sgg. 

De menor amplitud, pero muy •ecomendables: 
U. von Wilamowitz-Moellendorff, Gcsch. d. gricch. Lit.; o F. Leo. Gesch. d. 

róm. Lit .. y E. Nordcn, Die 'ateinischc Litcratur in ihrcm úbcrgang uon Alt('r­
tum zum }'vfi-'tc/[1/tcr. en b ;;cric Die Kultur der GegenwarC de la casa Teub­

ner; 

C Marchesi. Storia de/la lettcratura latina, 3 e d .. Messina 1932-3 3: 
A. Rostagni, Storia del/a letteratura greca, Milan 1936; 
Las dos primeras, obras de vulgarización, pero serias: las dos últimas, lt­

bros escolares. pero eruditos; todas. ricas en datos e ideas, y escritc.s por filó­

logos eminentes. 

Igualmente importante es d libro famoso de: 

E. Norden. Die antikc Kunstprosa, Leipzig 1909, t. 2 (hay nuevas impresi-,­

nes); un paralelo parcial (sólo para el griego) es: 
E. Bethe. Die yricchische Dichtunp, Berlín 1930. 
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En cuanto a libros sobre períodos o autores o géneros literarios en particu­
lar (cualquiera que sea la orientación estética a la que se adhiera, hay que •na e­
tener la noción de género literario en las literaturas antiguas. siendo en cE.ts 

cosa viva y sentida. no mera convención). señalaré sólo ai\Junas obra~. que m., 
parecen merecerlo más bien por su valor intrínseco que por una simp;:¡tía particu­
lar hacia el autor, etc .. de que tratan. Por supuesto, es éste el campo donde 
mayores pueden ser las divergencias en el juicio. 

U. von Wilamowitz-Moelkndorf, Pindar, Berlin 1922; 
D. M. Robinson, Pindar, Oxford, 1936; 
M. Pohlenz, Die griechische Tragodie, Munich, 1930; 
K. Reinhardt, Sophokles, Frankfurt a. M .. 1933; 
G. Murray, Eucipides and his age, Londres, 1922; 
G. Murray, Acistophanes, Oxford, 1933; 
M. Bieber, The Histocy of the Gceek and Roman Theatrc. Londres. 19.39: 
E. Schwartz. Das Gcschichtsweck des Thucydides, Bonn, 1919: 
A. Gartault, La poésie latine, París. 1921; 
E. Sykes, Roman poefcy, Londres, 1923; 
C. Marchesi, Seneca, 2 -2d., MPss;n,, 1934: 
E. Fraenkel. Plautinisches in Plautus, Berlín, 1922; 
A. Rostagni, Vicgilio minori?, Torino, 1933; 

grupo de obras que he escogido, repito. por ser representativas d<>l método 
d<> investigación filológico-literario, según orientaciones distintas. pero todo~ 

inspiradas por la misma abso!t;ta seriedad. Obras que necesitan por supuesto 
ser leídas conjuntamente con el texto de que se ocupan y que por medio de su 
"m<üerial" erudito ofrecen el medio de averiguar y posiblemente rechazar le1s 

interpretaciones de sus mismos autores, y por ésto altamente educativns, adem,¡·; 
de proporcionar ejemplos concretos y magníficos de la manera en que se plan­
tean los problemas filológicos. 

3). Para poder apreciilr cabalmente una -obra dé poesía es imprescindible 
darse cuenta de su versificación. El principio fundamenla] sobre el cual se l·Ja­

~.an así la métrica griega como la latina clásica, esto es. el alternarse de sílab~~ 

largas y breves (siendo el "valor" o duración de las primeras exactamente el 
doble del de lc1s segundas), es tan diferente de Jos sísten,;:,s modernos 1 particula•·­
mente en las knguas neo-latinas). que es muv dudos::J aue un moderno, s;n ;•n 
c't•~<~io cleknido, p11ed~ llegar a percibir la bellt-za métr,c¡c; de una oda de Pínda­
ro o de Horacio, o hasta de un hexámetro de Homero o de Virgilio. Aun el sis­
tema empleado en la enseñanz.;, de subray«r con un acento espiratodo las sil;,. 
has hugas, para devoh"r al verso antiguo algún ritmo, prob<1bl.emcnte no repro­
duce la mrmera antigua de leer el vuso, o cuando menos. lo h<Ke de m"nera ;w¡y 
imperfecta. 

El estudio de la métrica antigua presenta dificultades enormes en número y 
medida tales que al profano podrán parecer increíbles. Es suficiente aquí señn­
lar el hecho de que la poesía lírica se ha escrito sin indicar la separación ·:nh: 
nn V'2rso y el otro. El estudiu de la estructura de los diferentes tipos de ver:,c 
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y de estrofas ha adelantado mucho desde el comienzo del siglo p2sado; sin en,.. 
bargo. quedan todavía muchas cuestiones p.::>r resolver. Por consi\juieEte, h;:¡y 
¿esacuerdo entre los entendidos; y por eso señalaré obras que puedan ser de uti­
lidad a quien desee iniciarse en tal estudio. además de algunas que puedan ofre­
cer una idea del método y de las dificultades. 

O. Schri:ider. N omenclator mefrims. Heidelberg 1929; 
P. Maas. Griechische Metrilc. y Fr. Vollmer. Romische Metrilc, ambos •''l 

Gercke- N orden. cit.; 
U. von Wilamowítz. Griechische V er5lwnst, Berlín 1921: 

sobre la cuestión del ver:o "saturnio" en la poesía romana arcaic:~: G. Pasquali. 
Prei5.'oria de/la poesia romana, Florencia 1936. 

VIII.-FILOSOFIA 

En primer lu\jm. al\junas colecciones de textos. en particular fragmentarios: 

H. Diels. Die Fragmente dcr Vorsolcratilcer, 5 ed. (por W. Kranz). Berlin. 
1934. sgg. 

J. von Arním. Stoicorum uet·:rum fragmenta. Leípzíg. 1903-14. 3 tomos y 1 
de Indíces. 

Philonis A/exandrim Opera, !d. L. Cohn - P. Wendel. Berlin, 1896. sga. 
(Edítío maínr y editio mínor). 

Aníci Manli Severíni Boethí. De consolationc Phi/ophiac ed. A. a Forti Scu· 
to ( Fortescue). Londres. 1925. 

Pc;ra las obras de Platón. Aristóteles. ·Séneca. etc.. v. arriba. VII. 1 ( colec­
ciones). 

En SC\Jllllc!o liiQi'.r, las obras de cons,J!ta más itT,portanks: 

Uebnwcg- Pracchtcr. Grundri.,s der Geschichte der Philosop.'Jic l. 12 cd .. 
Bnlin, 1926; 

Th. Gomperz. Griechischc Dcnlcer, 1-11. 2 ed .. III. Viena 1903-09; 
Ed. Zeller. Die Philosophic Jcr Gricchen, en la nueva ed. Lortzing-Nestlc. 

Leipzig 1919 s9g. y, para el primer tomo. en la traJucción ítaliaPa de R. Mon­
dolfo. con valiosísím•;s apéndíc~·;, Florencia 1934-38; 

J. Burnet. Early Grcelc Philooophy, 4 ed .. Londres 1930; 
J. Burnet. Greelc Philosophy: Thales to Plato, 5 ed .. Londres, 1932; 
E. Bréhíer, Histoire de la philosophic, l. 1 y 2. Paris 1933-34; trad. ca~t.. 

Buenos Aires 1942 (lectura interesante: poco adecuado como obra de consulta). 
R. Mondolfo. 11 pensicro antico, Mílan 1929 (exposición muy compendiosa; 

excelente selección de textos, en trad. 'tal.). 

Obras particulares: 

G. Calogero, Studi su//' elcatismo, Roma, 1932; 
A. J. Festugíere, Socrate, Paris, 1934; 
U. v. Wílamowitz-Moellendorff, P/aton, 2 ed .. Berlín, 1920: 
G. Pasquali. Le /cttere di .P/atonc, Florencia, 1938; 
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P. Friedhinder, Piafan, Ber!in, 1928-30; 
A. E. Taylor, Plato, !he man and his work,) cd., Londres, 1932; 
C. R.obin, Piafan, Paris, 1935; 
K. Reinhardt, Poseidonios. Munich. 1921; 
E. Bréhier, Les idées philosophiqucs ct rcliyicuscs de Philon cl'Alcxandric. 

2 ed., Paris, 1 924; 
E. Bréhier, La philosophic de Plotin, P<uis. 1928: 
W. R. Inge, The Phi!osophy of Plotinus, 3 ed., Londres, 1929; 
R. Mondolfo, Moralistas griegos. Buenos Aires, 1941. 
Por algunos libros recientes ha sido enteramente renovado el estudio de Arh­

tóteles y las ideas relativas al aspecto histórico de su pensamiento; indicaré sóh 
las principales, que han sido causa de esta renovélción: 

W. Jaeger, Aristotclcs, Gmndlegung cincr Gcschichtc scincr En!wicklun<¡. 
Berlín 1923 (ahora, trad. it. de G. Calogero, con adiciones del autor, Florenc\ 1. 

1935); 
J. Stenzel, Zah/ und Gestalt bei Platon und Aristotelcs, Berlín, 1924: 
E. Bignone, L'Aristotcle pcrduto e la [ormazione filosofica di Epicuro, Flo­

rencia 1936, 2 tomos. 

IX.-RELIGION 

Esta sección u,, ri<J ser ;nmensa, considerando tanto l<J importancia del e' .. 

meu~o religioo•::l en lz, civilizaci.'m, particulamentc en la antigüedad, cuanto el nú­
mero de obras. Reduciré las indicaciones al mínimo, porque n:J cabe seila:.n 
aqui las obras generales de historia de las religiones, que tod<Js se ocupan Jcl 
paganismo de los pueblos clásicos y proporcionan una información hihlioqráfka. 

Roscher, Aus[ührlisches Lcxikon dcr griechische und rümischc Mytholopic, 
Leipzig 1882-1921 y .suplementos 1921 sgg.; 

Preller-Robert, Gricchischc Mythologic, 4 ed .. Berlín, 1926: 
son las principales obras de consulta acerca de la mitología. 

Para la religión en .su desarrollo histórico: 
O. Kern, Die Religion der Griechcn, Berlín, 1926-38, 3 tomos; 
W. F. Otto, Die Gotter Gricchenlands, 2 ed .. Bonn 1934; 
R. Pettazzoni. 1 misteri, Bologna, 1 924; 
F. Curr.:mt, Les religions orientales dans le paganismc romain. preferible ],'. 

trad. alemana con algunas adiciones del autor sobre la 4 ed. francesa: 3 eJ .. 
Leipzig-Berlin, 1931; 

Cl. H. Meare, Thc rcligious Thou¡¡ht o[ thc Gcccks, 2 ed., Cambridge Mass, 

1925: 
J. Toutain, Les cultcs pai'en., dans r Empire Romain. París 1907 -1920; 
N. Turchi. La religionc di Roma antica. Bolognil 1939, obra m<is bien ck'­

criptiva que histórica, pero con buenas indicaciones bibliogrMicas hasta 1938, ) 
en apéndice el texto de alguna:; entre las fuentes principales. 
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X.~ARTE 

Considero aqui la historia del arte en su sentido estricto, es decir, con'u 
estudio de las obras que tienen verdadero valor y sentido estético, y no (como 
se hace todavía a menudo), la historia del ;:¡rte antiguo en cuanto ri'lma de la a:-­

qucologio. El número inmenso de obras que se ocupon del arte clásico oblig.¡, 
precis;.mente por eso, a hacer más rigurosa la selección; pero el haber volun­

toriamente limitado las indicaciones obedece también a una consideración de rn­
turaleza más elevada. Para lo qran moyoría de los modernos, el espíritu ar.t1-
guo sobrevive esencialmente en el arte, y es claro que para quienes encuentr.l!l 

dificultad en acercarse a él por el intermedio de la literatura o de la filosofi 1 

o del derecho. etc., ~ siendo por ello necesario algún conocimiento de los idh­
mas ~ las grandes creaciones de la arquitectuya o de la escultura, accesibles " 
los turistas ya sea en los mismos sitios ya sea en los museos, y a los estudie­
sos o simplemente aficionados en reproducciones de toda clase, desde los molde·; 
hasta las tarjetas ilustradas, hablan un lenguaje en apariencia más claro o ;nás 
sugestivo. Sin embargo, y para los Griegos en particular, (para ]05 Romanv; 

de la ·época imperial, especialmente en algunos periodos las cosas se presenta~ 

en forma al¡Jo diferente) las he !las artes no han tenido en la formación espir:­
tual del hombre ese papel principal que nosotros los modernos, después de Wi.o 
ckelmann, les atribuimos. Las artes figuradas han sido para el Griego mi\' 
bien adorno que elemento esencial en la vida de] espíritu. Por ésto, un en.s:I­

yo de reconstruir la vida antigua debe necesariamente reaccionar contra la ten­
dencia a evaluar excc,ivamente el arte, aun reconociendo todo el valor que po­

see en 5i nismo y para nosotros. 
Como obra gener;d, además naturalmente de las partes dedicadas a la antl­

Qiiedad en todas las historias generales del arte ( Propylaen Kunstgeschichte o 
Historia del Arte Labor. Pijoán, Ars Una. etc.), merece mención: 

P. Ducati, L'arlc classica. 3 ed., Turin, 1936. 

P;;ra el arte de las civilizaciones pre-helénicas, las obras señaladas en IV, 2 
y adcm;Js: 

P. Ducati, Storia del/' arte etmsca, Florencia, 1927. 
L. Go!dscheidcr, Etmscan Sm/pturc, Londres 1941 ( Collección Phaido,), 

con una introducción bastante buena, aunque c.on cierta confusión en la par'c 
histórica. 

Para el estudio dt: los IEonumentos, es casi imprescindible poseer al men.Js 
algunas de las grandes colecciones, Monwncnti antichi dci Lincci, Monumcrds 
Piot, Antikc Denkmiiler, M onwncnti del/a pittura antica scoperti in Italia; sin em­
bargo, pueden en cierta medida ser reemplazados por catálogos y publicacionu; 
de museos, como los del museo de Berlín, del British Museum, del Metropolitan 
Museum de Nueva York; adem;is, de los Répertoires (de la statuairc grecque et 
rcnu¡;r,c, con Supplément, Paris 1906 sgg.; des Pases P"ints grccs C't étrllsques. 2 

ed., París 1923-24; des peintures ,qrecqucs ct i-omaincs, París 1922; des rc/ie[s 
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yr('CS ct romains, Paris 1909-27) de S. Rein<Jch. Buenas reproducciones ofrece 
también, en general. la Enciclopedia Itali<Jna, cit. 

Para el arte griego: Obras generales, o sobre las síngui<Js artes: 

G. E. Rizzo, Storia dcll'arte greca, I, Turin 1914; 
A. de Ridder-W. Deonna, L'art en Crece, París 1924; 
D. S. Robertson, A handbook of Greek and Roman Architeclurc. Cambrid(]P 

1929; 
C. Picard, La sculpture antique, París 1923 sgg.; 
G. M. A. Richter. The Sculptors and Scu/pture of the Grecks. New York. 

1930; 
E. Pfuhl, Ma/crei zmd Zeichnung der Griechen, Munich 1923; 
G. Nicole. La peinture des vases grccs, Paris-Brusel<ts 192; 
P. Ducati. Storia del/a cccamica qrcca, Florencia 1922-23; 
J. D. Beazley-B. Ashmo1e. Greck Scu/pture and Painting to the end of t/12 

hcl/cnistic period, Cambridge 1932 (capítulos de la Cambridge Ancient History. 
cp. XIX). 

Sobre periodos o artistas: 
E. Pfuhl. Die Anfange der gricchischen Bi/dniskunst, Munich 1927; 
E. Loewy. Urspriinge der bildendcn Kzmst, Viena 1930; 
VI. Deonna. Déda/e ou la statuc de la Gréce archai'quc. París 1930-31; 
H. Lecha t. Phidias et la sculpture grecque a u V siéc/e, P<1ris 1 92"1; 
H. Schrader. Phidias. Frankfurt a. M. 1924; 
A. Hekler, Die K unst des Phidias, Stuttgart 1924: 
G. E. R.izzo, Prassite/e, Milano 1932; 
G. Dickins, Hellenistic Sculpture, 2 e d., Oxford 1 920; 
A. W. Lawrence. Later Greck Scu/pture, Londres 1927; 
G. E. Rizzo, L 1 pittura clienistico-romana, Mi!<Jn. 1929. 

Para el arte tomano: 
G. T. Rivoir<l. Architettura romana, Milan. 1921; 
G. Giovannoni. La !ecnica del/e costruzioni presso i Romani. Roma 1924: 
W. J. Anderson ~ R. Spiers ~ Th. Ashby. Thc Architccturc of Ancicnt 

T<omc. Londres. 1927; 

E. Strong. La sczzltura romana, Firenze 1923-25 ( tr. it<tl. aumentada); 
S. Ferri, .Arte romana .-u/ .Reno, Milan 1931; 
S. Ferri, Arte romana su/ Danzzbio, Milan 1 933; 
P. Marconi, La pittura dei Romani, Roma 1929; 
V. Spinazzola. Le arti decorative in Pompci, Mi1an-Roma 1928; 
L. Curtius. Die W andmalercien Pornpcjis, Leipzig 1929; 
1\. Maiuri. La villa dei Misteri, Roma 1931; 
A. Maiuri, La Casa del Menandro e i/ szzo tesoro d'argcntcria. Roma 193L 
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Para formarse una idea de conjunto es sin embargo necesario consider,¡r 
también el arte bizantino y la complicada cuestión de sus orígenes 

Para e] estudio de la cerámica. se está editando por cuenta de la Unión Ac+ 
démique lnternation<lle. y a cargo de las distintas naciones, una obra de const:l­
ta fundamentaL Corpus Vasorum Antiquorum. Además, mencionamos dos librn;, 
relativos a dos de los llamados artes menores, pero de gran trascendencia para el 
conocimiento cabal del arte antiguo: 

A. Furtwáng!er, Die antikc Gcmmcn, Leipzig-Berlin 1900: 
G. F. Hill, Cart dans les monnaics grecqucs. París-Bruselas 1927. 

Xl.-NUMJSMÁTICA 

LZ> mención de la obr<J arriba indicada me lleva a considerar ahora esta cic!. 
cia cuya importancia para ]os estudios históricos es superfluo indicar, aunqu<: 
valga la pena de subrayarla en relación con el mundo antiguo: basta el ejempl•.J 
de las dinastías helenísticas y escíticas de Bactriana, conocidas casi únicamem•: 
ror sus monedas. Si fuese necesario otro ejemplo. se podría señalar la enorme 
contribución que al conocimiento de la acción política de Costantino ha sido 
llevada por el estudio de su monetación en los trabajos de J. Maurice. Unct 
aclaración de ésta trascendencia de la numismática y de cuestiones de métod·:J 
]a pré>porciona: 

B. Fick, Die Münzkunde in der Altertumswisscnschaft, Stuttgart 1922. 

Para el conocimiento de las monedas mismas, son muy útiles los catálogos 
ilustrados de las principales colecciones, particularmente los del British Museum, 
Catalogue o[ Grcck Coins. Coins of thc Roman Repub/ic, Imperial Roman Coins· 
otra obra fundamental es: 

E. y }.) Babelon, Traité des monnaies grecques et romaincs, París 1901 sgg, 
con Albrtm de planches, 1907 sgg. 

Además: 
W. Giesecke, Antikcs Geldwcsen. Leipzig 1938; 
P. Gardner, A History of Ancient Coinage 700-300 B. C.. Oxford 1918: 
B. V. Head, Historia nummorum, 2 cd., Oxford 1911: 
B. V. Head, A Cuide to the principal coins of the Greeks from circa 700 B. 

C. to A. D. 270, Londres 1932; 
F. G. Milne, Grcek Coinage. Oxford 1931; 
Ch. Seltman, Greck Coins. A History of meta/lic currency and coinage clown 

to the Fa// of thc Hcl/cnistic Kingdoms, Londres 1933: 
H. Villers, Romische Kup[erpragung. Leipzig 1909: 
M. Bahrfeldt. Romische Goldrnünzcnpriigun.'l,. Halle 1923. 

Señalaré, por su relación estricta con las cuestiones de numismática propia­
mente dicha y por establecer un vínculo con la sección siguiente, además que 
por la trascendencia de] asunto: 

A. Scgré·, Mctro/oyia e circolazionc monetaria dcgli antichi. Bobgna 1918. 
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XII.~ECONOMJA 

Aunque vari<ls de las obrils mencionadas aquí pudier<m serlo en otra sec­
ción (historia general, derecho, antigüedades privadas, etc.). me parece conve­

niente reunir algunas indicaciones bibliogrMicas relativas a la vida ·2conómic~ 

en el sentido más amplio: comercio. navegación, clases sociales, ;,dministración 
de la hacienda pública. demografía, etc. El número de trabajos es inmenso, ,:, -

Udo a la importancia que ha tomado y mantiene la interpretación económica de 

li' historia, pero las obres generales son relativamente escasas y sobre var'c•'; 
puntos no se dispone sino de monografbs publicadas en revistas, anuarim, eL:. 

Además, las doctrinas económico-sociales de los distintos autores influyen gen·~­

ralmente mucho en su actitud: y por otro lado a veces la escasez de datos o le. 
¿¡ficultad de interpretarlos hace que algunos libros hayan provocado una discu­
sión muy animada. Por consiguiente, la selección resulta aun m>1s dificultos;::; 
he tratado de señalar obras generalmente reconocidas como buenas, aunque ::lh 
cutibles, y que proporcionen abundantes indicaciones bibliográficas. 

J. Toutain, L'économic antiquc, París 1927 (ensayo de síntesis, no pueu~ 

considerarse como suficiente); 
P. Guiraud, La propriété fonciáe en Grécc, P«ris 1893; 

P. Guiraud, La main-d' oeuvrc industrie/le dans l'ancicnnc Grécc, Bruxell<-·, 
1900; 

H. Francotte, L'industrie dans la Grécc anciennc, Bruselas 1900-01; 

H. Francotte. Les [inanees des cités grccques, Paris-Liege 1909; 
G. Glotz. Le travail dans la Gréce ancicnnc, París 1920; 

A. Jardé. Les céréales dans la Grécc ancienne. París 1930; 
R. Pohlmann. Geschichte der sozialen Fragc und des Sozialismus in der an­

tikcn W elt, Munich 1925, 2 tomos; 
J. Beloch. Die Bev6/kcrung der qricchisch-romischcn Wclt, Leipzig 1886; 
E. Cavaignac, Population et capital dans le monde méditerranécn antiqt:<:, 

Estrasburgo 1923: 
H. \Vallan. His.'oirc de /'<:sc/ac ayc dans (antic;uité, P<~ris 15\79 1 :Itlnquc .:n­

vejecido. indispensable por falta de obras 111¿1s recientes, no obstante las iv.;lie<l­
das 111¿1s <Jbajo); 

A. Calderini. La manomission·' e la condizionc dci /ibcrti in Grccié!, Mibr• 
1908; 

R. H. Barrow, Slavcry in thc Roman Empire, Londres 1928; 
E. Ciccolti, !1 tramonto ddla schtavitri ncl mondo antico, Turi'1 1899; 
G. I\1. Ca!houn. Tf.:e businesslifc in Ancicnt At/rens, Chica90 192-l: 

A. Segré, Ctrcolazione monetaria e prez.:i nc/ mondo antico ed in particolarc 
in Eqitto. Roma 1922; 

B. D. Merritt, Athcnian Financia/ Documents of thc- Fifth Century, Ann P.r­

bor (Michigan, U.S.A.) 1932; 
A. M. Andreades, A History of Greek public Finélnce, Cambridoe. Mas-;_ 

1933 sgg.; 

J. Hatzfeld. Les trafiquants italiens dans l'Oricnt hclléniquc, P:;ris 1919; 
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T. Reil. Bcilriipc :ur Kcnntnis eles Gcwcrbcs im hcllcnistischc Ayt¡ptcn. Rcr­
na-Leipzig 191 ); 

M. Rostovtzcff. S'ocial ancl economic History o[ thc Hcllcnislic Age. Oxford 
1911; 

M. Rostovtzcff, Sfudicn =ur Glschichtc clcr rómischcn Kolonatcs. Berlin-Lcip 
ZÍ\J J9JlJ; 

M. Rostovtzdf. Historia sociill y económica de! imperio ronwno, tr. C3ol. 

(contiene las adiciones hechas por el m1tor hasta ]a tr. it;:d., Florencia 1933), 1vlio­
cl.rid 1937, 2 tomos. 

T. Frank, An cconomic History o[ R.omc to thc end of the R.c¡mblíc, 2 ed .. 
Baltimore 1927; 

T. Frank. An cconomic Surucy of Ancicnt R.omc, Londres 19.3.3; 
H. Michell. Thc Economics of Ancicnt Greccc, Cambridge 1940; 
M. P. Charlesworth, Trwlc routcs and commcrce of thc R.oman Empirc, 2 

cd., C;;mbridge 1926: 
A. Waltzing. Etucle historiquc sur les corporations pro[cssiondles chez !es 

R.omains. Lovaina 1895-1902; 
G. Salvioli. ll cDpitalismo ncl mondo antico, Bari 1 929; 
L. Spavcnta De Novellis, 1 prczzi in Grecia e in Roma. Roma 1934; 
R. Cagnat, Etudc sur les impóts indirccts chez les R.omains, París 1882; 
G. Humbert. Essai sur les finances et la comptabílíté chez les Romains, Pa­

rís 1 887; 
H. Dessau. Rómischc FinDn:en. en el Handworterlmch dcr St aatswisscnscha[. 

ten, IV, ) ed., 191 O; (pido disculpa por mencionar una obra que no es un libro); 
V. Martín. La fiscalíté romainc en Egyptc a11x troi' prcmicrs sicclcs de I'E.•¡¡­

¡Jirc. Ginebra. 1 926; 
F. Lot, /_'imptJt [oncicr ct ID capitation pcrsonncllc sous le Bas-Empire el f> 

!'époq11c [ranq11c, París 1928; 
A. Ki:istcr, Das Dnlikc Scc•l'·~sm. Berlin 1923: 
A. Ki:istcr, Stuclrcn 211r G.::schichtc des antikcn Scewcscns. Leipzig 1934. 

X///.~DER.ECHO 

Varios de los trabajos mencionados Ecn la sección anterior son de naturale­
:.1 jurídica, o tratan de cuestiones importantes aun bajo este aspecto. Por otr0 
iado. es enteramentn superfluo .<eñalar la importancia del derecho antiguo; eu­
pleto te1l expresión de propósito, para indicar que no es de:;cuidable ~- ni siquien 
desde un punto de vista más gen·cral que el de la cultura clásica ~ el estudiu 
del derecho grieqo y helenístico. Precisamente por ésto, y por el hecho de qi!•~ 

obr<IS relativas al derecho romano ;:on conocidas, dedicaré más espacio a Grecia 
que a Roma, no obstante lo paradójico que ésto pueda parecer a primera vista. 
Del mismo modo, debido a que <?ste trabajo no está dirigido en primer término 
a juristas. he concedido, atención nreferente al derecho público. 

Czd-w mcncion•u· en primer lugnr una obra envejecida, pero fund~nwntal y 

cU1sica: 
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Fuste] De Coulanges, La cité antique, Paris 1863; paro darse cuenta de les 
puntos en que la~ ideas de este a•Jtor se consideran atr<lSéldas, puede <>mple:1rse l? 
tr. ital. de G. Perrotta, con introducción y anotaciones de G. Posquali, Florenc>:J 
1924. 

Naturolmente, sobre las constituciones etc. se encuentran datos, rmis o ·-nc· 

nos completos, en todas las obras de historia general; aquí sin embargo seña],¡. 
mos sólo obras generales, descuidanda sistemáticamente todo lo que es investiga­
ción sobre asuntos especiales, aun fuentes, aun tan célebres como las leyes , ~e 
Gortyna etc. 

G. Busolt ~ H. Swoboda, Gricchische Staatskundc. Munich 1920-26; 
H. Francotte, La po/is grccque. Paderborn 1907; 
M. Pohlenz, Staatsgcdankc und Staats/chre dcr Gricchen. Leipzig 1923; 
A. Zimmern, The Greek Commonwca/th, Oxford 1924; 
G. Glotz, La cité grecquc, Paris 1928; 
U. v. Wilamaw!tz-Moellendorfí ~ J. Kromayer ~ A. Hcis~nberg. Staut und 

Gescllschaft der Gricchcn und Romcr, en la colección Die Kultur dcr Gcgcnwar: 
cit., 2 ed., Leipzig 1923; 

P. Vinogradoff, Outlines of Hi•·torical Jurisprudcncc, Il: Thc Jurisprudcnc; 
o[ thc Grcek City, Oxford 1922; 

G. Glotz, La solidarité de la [ami/le dans le droit crimincl en Grccc Pari; 
1904; 

E. Weiss, Gricchisches Privatrecht, Leipzig 1923; 
G. M. Calhoun, The growth of Criminal Law in Ancicnt Grcccc. Berkeln 

1927; 
R. J. Bonner ~ G. Smith, Thc Administration of Justicc [rom Homcr to Ari.;­

totlc. I, Chicago 1930; 
W. G. Becker, P!atons Gesctzc und cl3.s griechischc Familicnrccht. Munic 1r 

1932; 
U. E. Paoli, Studi di diritto .'ltlico, Florencia 1930; 
U. E. Paoli, Studi su/ proccsso attico, Padov<> 1933; 
S. Ranulf. The Jea!ousy of th2 Gods and Criminal Law at Athcns, I-II. I.m,. 

dres 1933-4; 
V/. Erdrnc1nn, Die Ehc im altcn Griechcnland. Munich 1934: 
Pma las fuentes principalec;, v. arriba. VI. 

Para el derecho romano: 

Fuentes pre-justinianas: C. G. Bruns, Fontcs iuris romani antiqui. 7 ed. po: 
O. Gradenwitz, Berlin 1909, e Index, 1912; 

Ph. E. Huschke, lurisprud·:rdiae antciustinianac qrwc supcrsrrnt. nueVilS ccl,. 

ciones en la Biblioteca Teubn¿riana (la 5, Leipzig 1886); 
P. F. Girard, Textes de droits romains, 5 e d., Paris 192 3: 
V. Arang:·::J-Ruiz, 1 nuovi frammcnti di Gaio, Florencia 1933; 
F. Schulz, Die Epitomc U/piani, Bonn 1926; 
O. Lene!, Das Edictum perp2trwm, 3 ed., 1927 (puede ser inkresantc con~>­

cer ]a nueva edición de esta obra famosa); 
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Corpus iuri,, civi/is: cd. Mommscn-Kruegcr-Schoell-Kroll, Berlín en reimpt'('­
siones continuas. 

E. A!hntario. lntrodu:ionc storica al/o studio del diritto romano ¡¡iustinid­
nco, Milan 1935 (importante aun por la orientación moderna en lo referente -,~ 

estudio de las interpolaciones y a las fuentes no-jurídicas, en particular, las pa­
trística'); 

P. Bonfante. Storia riel dirilto romano, 4 ed .. Roma 19'4: 
V. Arangio-Ruiz, Storia del diritto romano, Nápoles 1931: 
Marquardt - Mommsen, Hanclbuch clcr romischen Altcrtümer, Berlin 1884-

87. 7 tomos: 

P. Willems. Le clroit publique romain, 7 ed .. Lovaina 1920; 

En cuanto a trzttados sist•:mziticos de derecho privado, indicamos sólo pOG'~ 
cbras recientes: 

V. Arangio-Ruiz, lstituzioni di diritto romano, 3 ed .. Nápoles 1934; 
P. Bonfantc, Corso di cliritto romano, Roma 1925-33 (incompleto: sólo Fe,· 

mili a. Propiedad. Derechos reales, Sucesión, parte general); 
E. Betti, Diritto romano, Padova 1935 sgg.; 

F. Schulz, .Prinzipicn des romischcn Rechts. Munich 1934: 
P. Jors - W. Kunkel - L. Wenger, Romisches Rccht, Berlin 1935. 

XIV.-"ANT!GüEDADES PRIVADAS" 

Se inJica con estz• de!rominación tradicional todo lo que se refiere a la vid" 
privada de los pueblos antiguos, y al estudio de la misma. Es inútil subrayar 
que est<:: investi9ilción tiene un 2specto jurídico-social. y por otro lado se com­
pone de un sinnúm<:ro de nociones indispensabks pa:-a comprender monum•~'l­

tos, o textos literarios, en su relación con la vida diaria, o en sus rcferenchs 
a ella. No se trata por con~iiguiente de simple curiosiaad, como no es simpL 

U!riosidild ];¡ que impulsa al estudio del folklore. 

Se han escrito sobre este asunto vari2s obras escolares o dedicadas a b ju­
ventud; much;¡s entre ellas son atractivas y a veces bren ilustradils. Aquí con­
viene linntarse a señaiar libros de consulta 'J cie infot·mación más importantes. 
naturaimente sm repetir ];;s indic1ciones ya oroporcionachs en la s<?cción I (y '-'n 
b XIII. Mommsen-Marquill'dt): 

P. Guiraud. La vic privé.~ ct ptZbiiqtZc des Gr•'Cs ct des Romains, 3 ed., p.,. 
ris 1901; 

H. Me C!ees, Thc daily lifc of thc Grceks and Romans; New York 1925. 
fundamentado en los objetos de las coleccio!1es del Metmpolitan Mnseum; tal V'-'Z 

miJs ;nteresante que los catálogos sim:lares del British Museum de Londres; 
Ch. Picard, La vi e privéc dans la Grixc classique, Paris 1931; 
H. Licht, Sittengeschichtc Gricchenlands, Drescla 1926; 
L. Fricdlaender, Sittengeschichtc Roms, !O ed., Lipsia 1921-23. 
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XV.~MllSICA 

La musJCa ha sido P.arte importante de la cultura y de la educación qricq" 
y por ésto se le d~dica aquí un párrafo, aunque naturalmente las indicacione:; 

bibliográficas tengan que ser muy limitadas. Además de las obras gcneraks 
de historia de la música, (Riemann, Oxford Music History. Handlmcl• dcr M, .. 
sikgcschichtc, Handbuch dcr Musikwisscnschaft, Encyclopédic de la nwsic¡uc) ,,. 

ñalamos únicamente dos obras: 

F. A. Gevaert, Histoire et théorie de la nwsique de /'antiquitl;. 1875-81: ob¡ c1 

por supuesto anticuada, pero siempre fundamental; 

Th. Reinach, La musique precqw?, París 1926. 

XV!.~CIENCIAS 

Es particularmente difícil dar indicaciones en este campo. porgue en ~Jenr 

ral es difícil encontrar filólogos que tengan conocimientos científicos aclecuadc•.s 
como para poder interpretar rectamente el pensamiento de los hombres ele cic:,­
cia d~ la antigüedad, y por otro lado matemáticos. nz.turalistas. médicos, etc., 

que tcngon la prep::1ración filológica igualnwnk necesaria p<mt est:1 interprete·· 
ción particularmente en el caso de obras fragmentarias o cuyo tcvto eslé en ,,., 

~stado ele conservación deficiente. 
Fuera de los tratados de historie. de bs varic.s ciencias, he ;,qui trc~ obras 

senerales: 

T. L. Heath, Manual of Greck Mathcmatics, Oxford 1931: 
A. Reymond, Histoire des scicnccs exactcs ct naturcllcs dan_s /'anliquc w~·~ 

co-rornainc. Paris 1924: 
F. Enriques ~ G. De Santillé1i1a, Storia del ,Oi'TI.<icro -'cicntifico: l. !/ mor:<!tJ 

antico, Bobgna 1932; 
Una serie de tomos sobr-' la historia ele la ciencj¡¡ es\<'1 ;¡hor;• incluicb k•·­

manclo mn "sériL complémentairc' en la colección L'évolution r!c l'hrrmanitc 1 ,., 

<Jclelante. XIX). Para la historia de la medicil:;¡ h;:y una sc·ric de trélb>~jos n,., 

nográficos importantes. en particular los relacionados con el Corpus !-Iippocr;·~ 

ticum y con las traducci0nes :.irabes ¿e libros de medicina antiqu<> (en p<trlicu~ 

lar. obras de Galeno). 
XVII.~EJERCITOS 

El estudio de la organización militar es de tr<Jscendcnci:t. no sólo po•· ]¡¡,; 

rdaciones que existen en el mundo antiguo entre és'" y ld orq;mizacióu politice-,. 
social, así como con la vida económica, sino por si misma. Hay que consider.1r 
~ relativamente al mundo antiguo y desde un punto de vista histórico ~ la u· 
<Janización y la técnica militar como aspectos de la civilización en \Jeneral; ]c, 

cambios en la estructuración ele los ejércitos, por ejemplo con la <Jdopción de L· 
táctica hoplítica en la "edad media" de Grecia, o las innovaciones de l.~paminon 

das y ele Iphicrates, para no decir de Filipo de Macedonia y de Alejandro M,u¡-
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no. o la organiz<Ición de los m<Inípulos dentro de la legión romana, etc.. su1; 

·acontecimientos de demasiada trascendencia histórica para poderlos consid('rar 
simples cGricd:bdes o detalles. 

Debido a la constitución de los estados antiguos, y " su orgamzac10n miJ, .. 
tar, casi todas las obras de historia general. así como l<Is que tratan del dt>rc­
cho público. no pueden eximirse de considerar aun las cuestiones militares; reb­
tivamente a algunos asuntos la "literatura" es inmensa; sólo acerca de los ej<'r-­

dtos romanos hay una serie enorme de trabajos monográficos, tratando por ejent­
plo de establecer la dislocación y los efectivos de los distintos cuerpos en !., 
época imperial: algunos de estos trabajos se consideran como ejemplos clásico; 
de la forma en que se han de realizar tales estudios. como p. ex.: 

R. Cagnat. L'armée romainc d'A[riquc ct /'occupation mi/itaire d'A[riquc sou5 

les empcreurs. Paris 1912. 
Igualmente hay una serie de estudios relativos a los escritores militares. y 

c-omentarios técnicos, p. ex., de la "Guerra de Galias" de César, etc. Como obras 

de é'Onsulta fundamentales se consideran: 
H. Delbrück, Geschichte dcr Kriegskumt, l. 3 ed., Berlín 1920; 
J. Kromayer - G. Yeith, Hecrwcscn une/ Kricgführung der Griecher 11n·.i 

Rómer, Munich 1928 (en el Handbuch de l. van Müller); 
J. Kromayer - G. Yeith, Schlachtenatlas, Gothi'! 1922 sgg. (no est<Ibc. tc­

::bvía comoletado en 1938); 
W. W. Tarn. Hc/lenisfic MilitBr!l and Naua/ Dcuc/opmcnts. Cambridge 

193(<; 
P. Couissin. Les armes romaincs, P<Iris 1926; 
H. M. O. Parker. The Roman Legions, Oxford 1928. 
Por la marina. v. arriba. XII. 

XVIII.- HISTORIA 

Tod<Is las sugercnci<Is bibliogrMicas dacas hasta <Iqaí wn d•; historia. L·,, 
lingüística. l<I filología textual. y tod".s las dcmi\s r<Imas de l<I ciencia de la A1' 
tigücd<Id son ciencias históricas; en segundo lugar. el mismo concepto de 11~2 

ciencia general de la antigüedad su;:JOne que el mundo vntiguo se considere d<>s­
de l!ll punto de vist<I histórico y que la <Ipreciación de su arte, literatm<I. etc .. s~ 

haga en tal forma. En el presente C'lpitulo. desde luego. se considera casi Ú!tt­

camente la historia política. por supuesto sin descuidar la historiil de l<I civiliz<,· 

ción en general. 

A) En primer lug<Jr, aunque t<Il vez algun--:s sean tan conocidas que su 
mención pued<I parecer cnteram2nte superflua. es sin emb<Irgo imposible dejar o:· 
:::eñalar cicdas grandes coleccion,'s históric<Js que han ido publicándose en c.;­
tos últimos años. Desde un punto de vista teórico pueden ser obieto de uno¡ 
discusión muy larga alrededor del concepto de la "historia univPrsal" v. pc,r 
quienes no rechazen por c~ompleto cst<I concepción. de la mejor maner<I de reali­

zarl<I: tanto más cuanto que -'" tr<Ita generalmente de obras escritc.s <'11 colabora­
ción por sabios distintos, y a veces - lo que es aun mi\s grave -- de difer<:r.-
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te orientación. Sin embargo. como ofrecen resúmenes de investig¡~eiones par­
ticulares, tanto más necesarios cuanto más grande se hace la especialización, 
su utilidad práctica es indudable. y el éxito que han tenido en general es en si 

mismo una comprobación de tal utilidad. 
Sin excesivas pretensiones eruditas, pero en g<'ncral excelente. siendo s•Js 

varias partes debidas a estudiosos de primera clase es la conocidisima "Propyliic·;, 
Weltgcschichtc", especialmente el segundo tomo, con las contribuciones de K. ). 
Beloch (Hcl!as), G. De Sanctis (Dcr Hcl!enismu' cnd Rom) y E. Hohl (Geschic 1 

te der romischen Kaiscrzcit): la de H. von Soden (Die Entstcfwny des Christc•¡ 
tums) por su orientación y por la personalidad de su autor (prot-estante liberal. 
no puede sino resultar inaceptable a todo lector católico. 

De oriE:ntación católica es al contr.::rio la otr¡¡ hrstor ia univer~:·l] pub]¡. 
c<Ida en estos años en Alemania, Gcschichte dcr fiihrendcn Vólkcr ( Freihurg :. 
Br, Herder, 1931 sgg.), cuyos tornos de interés para nosotros son: IV-V. H. 
Berve, Gricchische Geschichtc; VI, J. Vogt, Die rümischc Rc¡mblik; VII, ). Wolf. 

Die romische Kaiscrzeit. 
Más conocida que ést<I última, y posiblemente Ja más conocida entre tod 1; 

]as grandes colecciones es la serie francesa dirigida por H. Berr, L'éuolution eL· 
f'humanité, tratando de aplicar las ideas expresadas en la Rcvuc de .<ynthésc his· 
toriq11e. De acuerdo con su amplitud mucho mayor, ésta dedica a ]¿¡s civili3<l­
ciones clásicas numerosos tomes, de valor desigual, algunos excelentes. Como c. 
sabido, muchos entre ellos han aparecido en edición castellana. 

Menos amplias son otras colecciones francesas: Pcuples ct civilisa"ions, q·:c 
dedica el primer tomo, algo desigual en su plan, a Les prcmicres cil'i/isatior .. 
(G. Fougéres, P. )ouguet, J. Lesquier, G. Contenau, R. Grcusset), el scqundo ' 
l..a Gréce et f'Orient des gucrres médiques a la conque/e romainc (P. Roussel. P 
Cloché, R. Grousset), el tercero a La conquéte romaine (A. Piganio]) y el cu¡¡r­
to a L'cmpire romain (E. Albertini). En general, se trata de obras muy no­
tables, y con excelentes bibliografías seleccionadas. La fl istoire ,qénéra/e de 
G. Glotz comprende la His!oire grecquc del mismo Glotz (en colaboración co 1 

su alumno R. Cohen), obra considerable como todo escrito de este autor, y una 
Histoire romaine, debida a E. País, G. Bloch, J. Carcópino. 

B) Obra fundamental de consulta, debida a Ja colaboración de un crcciclo 

número de especialistas, con excelentes bibliografías, e ilustrad;•, es h Can,­
bridge Ancient History. algo desigual como era de esperar, pero en conjunto :td­
mirable, en particular en sus tomos más r~crentes, y absolutamente indispensa­
ble como instrumento de trabajo. (Cambridge 1923-1939; 12 tomos y 5 tomos de 
láminas; de los tomos 1-6 se han publicado nuevas ediciones, o reimpresiones con 
correcciones, entre 1924 y 1935, según los tomos; además, varias reimpresioncc). 
Llega hasta el año 324 E. V. 

De igual alcance, y aun más notable por ser obra de un solo h~rnbrc es 

la grande Geschichte des Altertums de Eduard Meyer, ensayo de una histori.l 
universal de la antigüedad, admirable por el conjunto de conocimientos de ''" 
autor, dominando no sólo el vasto campo de ]as civilizaciones clásicas, sino tam­
bién idiomas v culturas oriental~s. especialmente de los Ebreos y Egipcios. y 
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por la enorme lid1or Je invesligación directa que precedía y acompa!laba cadé• 
parte de b obra. Dcsgraciadarncnt~. a pesar de trabajos que se. pueden consi· 
derar corno de preparación pdra la obra mayor (entre ellos el import<1n~e libre 

Ciisars Monarchie und das Principat des Pompeius y los tres tomos. muy discu· 
tibies, sobre U rspmny une/ Anfiinyc des Christentums. respectivamente 1918 y 

1921 sgg.), (·"!a quedó inacabada, por haberse el autor c!ado cuenta de que los 
··esultados de la investigación reciente hacían que las primeras partes de ella fue· 

o•en muy atrasadas: Por consiguiente. Mcyer procedió a una elaboración com­
pletamente nueva de varias partes, y ahora se puede leer la historia de las ci­

' ilizaciones cretense y miccnica en la primera parte del segundo volumen (2 ed., 
1928). pero la restante historia de Grecia hz,sta la batalla de Mantinea sólo en k·; 

tqmos III. IV y V de la primera edición (1901-1902) para el período de las guc· 
rr;,s medicas y sucesivo, y en el tomo Il, p. 1 de la primera edición ( 189.3) paree 

la época m<'¡s <m ti qua (siglos XI- VI; b Dueva edición. póstuma, del tomo liT. 
1937. no present;, una elaboración nueva de esta parte). 

Cerca de esta obra pierden relieve otras, aunque por si mismas importante;. 
como la Histoirc de !'antiquité de E. Cavaignac (1913-1919), la .History o[ thc 
Ancient W orle/. de M. Rostovrzeff ( Oxford, 2 ed., 1910), manual escolar debí­

el:> a uno de los mavc,rc:-; estudiosos de la ~mtigüedad, o los primr.ros tomos de 
la Storin Uni1·crsalc de C. B:1mag•dlo (Turin 1931 sgg.). orientados en sentid·J 

Lworable a la interpretación prevakntemente económica de la historia. 
De mayor amplitud, pero no tanto como b Cambridge Ancicnt History, C"> 

!a colección que formé! ahora la Macmillan's History o[ !he Greck and .Roman 
íF orle!. de ];, que 5 tomos. por Laistner, Scullard. Cary, Marsh y Parker han ya 
;,parecido ( Ncw York 1939. pero con introducciones fechadas entre 1932 y 19.3)) 

y 2 están en prcparc1ción. 

De naturaleza algo distinta, por ser más bien obras de introducción al estu­

dio de b historia antigua. con utilísimas bibliografías y mises au point de pro· 
blemas en discusión. son les tomos de la colección Clio: introduction aux éfudc' 
historiquc, que interesan aquí. es decir: Les pcuplcs de l'Oricnt méditcrranécn, [ n 
Grécc ct 1' hcllér.isation du monde antiquc . .Romc, respectivamente por E. Drioton 
y L. Delaporte. R. Cohen, A. Piganiol. 

Cl) En cuanto a la historia griega. las únicas obras anticuadas que vale to .. 
davia la pena de leer son: G. Grote, History of Grecce 5 ed., Londres 1888, y 
E. Curtius, Gricchischc Gcschichtc, 6 ed., Berlín 1887 sgg.; y por el "materi;,l" 
erudito que contiene. la de G. Busolt, Gricchischc Geschichtc bis wr Schlacht 
ici Chaironcia, Gotha 189.3-1904 ¡2 ·~G. de los tomos I y II). 

Entre las obras miis recienks, cabe mencionar en primer lugar· 

K. J. Beloch. Griechischc Gcschichte, tcmos !-IV en 8 volúmPnes, 2 ed. E:>­
trasburgo-Berlin 1912-1927. Obra muy personal, profund;,mente critica, funda· 
;nent?l. pero tal vez no aciapta3o:~ para principiantes. 

G. De Sanc•Js. Storia dei Gri:'ci dalle origini alla fine del seco/o V. Florer:· 
cia 19.39 (para un juicio. cp. Mercurio Peruano, a. XV. vol. XXII. 1940. p. 14,1 
en el N'' 161, Julio). El mismo autor promete co:1cinuar la obra hasta incluir 
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una tratación de la epoca heíenistica. Se anuncia de esta obra una traducciór 
inglesa. por la Oxford University Press. 

C2) Para la época helenística, a pesar de estar atrasada, es todavía fu:.­
clamental la obra clásica de 

J. G. Droysen, Geschichtc des Hdlcnismus, 2 Pd. Gotha 1877 y 6 ed., co~, 

revisi6n de H. Bervc, 1925-1931; 

además señalamos: 

B. Niese, Geschichte der ,qriechischen und makedor;ischcn Staatcn sc1! de:" 
Schlacht bci Chaeroneia, Gotha 1893-1903; 

J. Kaerst, Gcschichte des Hel/enisnws, 2-3 ed .. Lipsia 1926-27; 
v naturalmente las historias generales arriba mencionadas, y las historias r-:o. 
rnanas. 

C3) G. De Sanctis, Storia dei Romani. I-IV. 1, Turin 1907-1923. Obr.r 
fundamental, por plenitud de información y espíritu critico, desgraciadamente nc0 
terminada, ni por terminar. pues los primeros tomos reflejan una orientación rnc· 
tódica del autor que se ha al:erado después notcblementE:. así que según el mis­
mo De Sanctis deberían ser redactados en forma Pnt<'ramente nueva. lo que du· 
1 ante varios años le ha sido imposible; hay que esperar que sus condiciones •.i·· 

salud le permitan dedicarse a esta labor. 

K. J. Beloch, Rómische Geschichte b;,, zum Be,qinn dcr punischcn Kric,,;,·, 
Berlin-Lipsia 1 926; 

A. Ferrabino. L' Italia roma'1a. Mil;m 1935. 
Beloch ha sido maestro de De Sanctis, éste de Perrabino, e<1da uno de l,.;, 

discípulos conservando sin embargo su personalidad. Con todo, se entiend<' que 
estas obras tengan mucho en común. Se opone a esta tendencia, lkgando a C0'1· 

clusiones contrarias a propósito de casi cz,da cuestión: 
E. Pais, Storia di Roma: da/l'r'tá regia al/e gucrrc punichc; durante le _qw­

rrc punichc; durante le grandi conquiste mcditcrranec; Storia interna di Ro"'~' 

rlal!c guerre punicl1e al/a riuoluzionc graccana, Turin, respectivamente 1934; :2 
cd., 2 tomos, 1935; 1931; 1931. Es la última forma dada al autor a su obra ar. 
terior, publicada en tres ediciones precedentes ( 1898-99; 1913-20; 1926) bajo ti tu. 
los cada vez algo diferentes; y la prosecución de ella. 

Los dos primeros tomos de la colección S 1oria d'lta/ia il/ustrata ( Milan. Mon. 
dadori): P. Ducati, L'ltalia antica. 1936 y R. Paribeni. L'fta/ia impcria/c ofrcn·" 
una historia romana completa hasta Teodosio. La orientación de ;unho, autor."; 
es favorable a una interpretación de la historia romana de ;•cuerdo con las d:J _ 
trinas del régimen. Desde d punto de vista erudito. Duc;¡ti se opone " D,· 
Sé!nctis y Beloch. que le parecen hipercríticos. y Paribeni es igualmente en fa. 
vor de las conclusiones tradicionales. 

T. Frank. History of Romc, Londres 1923; 
T. Rice Holrr,es, The Roman Republic. Oxford 1923; 
Fr. Altheim. Epochcn der romischcn Geschichtc, Frnnkfurt a. M. 19'3-cl. 
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C4) Entre los manuales escolares, cuyo número no conoce limitación. puc­
c'en ser útiles para una orientación preliminar: G. W. Botsford-C. A. Robinso:t 
Jr., Hc!lcnic History New York 1939 y aun mas: M. Cary, A History of Rom 0 

down to thc Rei¡:¡n of Costantinc, Londres 1935, con valiosas indicaciones acerca 
de las fuentes y notas excelentes en su brevedad. 

CS) La historia del Imperio romano ha sido tradicionalmente concebida co­
mo historia de su "decadencia y derrumbe" después de la célebre History of fl¡c 

Decline and Fa/1 of the Roman Empire de Gibbon (edición crítica con suplemen­
tos, etc., por J. B. Bury, Londres 1900-1913). Sobre la manera de plante<lr el 
problema desde el punto de vista de la historiografía moderna, se puede ver h 
discusión en el VI Congreso Internacional de Ciencias Históricas (Varsovi. 
1933) y también mi relación, Cristiancsimo e Impero Romano, en las Actas del 
Congreso o en el BHllctin del lnternational Committee of Historical Scicnccs ími 
trabajo también en la Rivista Storica lta/iar;a, 1933); o, p. ex. la crític;1 de b 
Historia económica y social de Rostovzef por G. De Sanctis (en Riuista di f¡ · 
/olo¡:¡ia, t. LIV, 1926, p. 537 sgg.). Esto, lógicamente, supone que se tengan pre­
viamente ideas claras acerca del concepto de "decadencia" en la historia; y esk 
problema teórico adquiere aun mayor trascendencia, en concreto, al tratar del 
Imperio Romano y de la "ruina del mundo antiguo", pues en este caso se plan­
tea también el de la sobrevivencia de la cultura clásica, y de la formación de 
nuevos ideales de vida y de organización social: es imposible, en otras p?.labra.,. 
olvidar el Cristianismo y la formación de una Iglesia universal. En este senti­
do, son igualmente importantes los estudios realizados recientemente acerca del 
ideal helénico de la paz universal y de su influjo en la misma formación del Im­
perio de Roma y los que se refieren al aspecto ideal de la obra de César (p. ex. los 
trabajos de Gundolf que indicamos a continuación), así como los relativ-os al con­
flicto ideal entre paganismo y Cristianismo. Se trata de cuestiones muy discu:i­
das. y cada autor tiene su teoría relativamente a las "causas" de tal "decaden­
cia". Sería por consiguiente más peligroso que nunca el aceptar sin discrimin<J­
ción la interpretación de uno solo entre ellos. 

O. Seeck, Gcsclzichte des Urter¡:¡an¡:¡s der antikcn \Vc/t, Stuttgart 1895 ( 3 ed. 
1910) -1923; 

G. Ferrero, La rouina del/a civi/tá antica, Milan 1926: 
H. Dessau, Gcschichte der romischcn Kaiserzeit, Berlin 1924-1930, debido ;¡1 

bllecimiento de su autor no llega más allá de 69 E. V.; 
E. Stein. Gcschichtc des spatromischcn Rcichs, Viena 1928: 
J. B. Bury, History of tlze Latcr Roman Empirc, Londres 1923 (desde Are+ 

óo hasta J ustiniano). 

D) Orientación sobre las fuentes: 
1 adem<ís de los tomos de la colección "C/io"): 

M. Cary, Docwncntary Sourccs of Grcck History, Oxford 1927: 
A. Rosenberg, Ein/citunp und Quellcnkundc :ur romischcn Ge,chichtc, Ber­

lín 1921; 

]. Creenidgc - M. Clay, Sourccs for Roman History, Oxford 1926: 
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H. A. Sanders (e d.), Roman Historie al Sourccs ancl lnsWutions. Universit; 

cf Michigan Studics, Humanistic Srrics, I, Ann Arbor, '· a.; 
C. Wachsmuth, Einleituny in das Studiwn dcr altcn Gcschichtc, -'~eip:i.J 

1895; 

A. Schacfer, Abriss dcr Quc 1lcnkundc dcr ,qricchischcn WlCI rómischcn Ce:­
chichtc, 4 ed .. Leipzig 1889 (con colección de textos); 
relativamente a ediciones de los fragmentos de historiadores ;mtiquos. <~dcméts ·~" 

los Fragmenta Historicorum Graccomm y Fr. His:or. Romanorum en b ·:::cJc.:­
ción Didot, ,;eñalaré: 

F. Jacobi. Die Fw,qmcntc dcr qricchischcn Historikcr, Berlín !923 sqq.; 

H. Peter, Historicorwn Romanorwn Relíquiac. Leipziq 1883 ( 2 ce!. 191-l)-
1906. 

E) Historia de la civilización: 

J. Burckharclt. Grícchi·:chc Ku!turqcschíchtc, Rerlin 1898-1902: 

W. Jaeger, Paidcia, Die Formuny des gricchischcn !vlcnschcn. I, 2 cd .. Bcr­
En 1936. tr., con prefacio especial. Florencia 1936: cast., en prepar .. Méjico; 
ambas son obras de gran trascendencia (seria superfluo decir algo de Burck­
hardt; Jacger es probablemente e] espíritu m<\s representativo de la generación de 
lilóbgos alemanes sucesiva a Wilamowitz, Ed. Schwartz. E. N orden, etc.); 

W. W. Tarn, Hcllcnistic Civilizatior;, 2 ed., Londres 1930: 

L. Hcmo. La civilisation romainc, París 1930; 

P. Wendland, Die hcllcnisticch-romischc Kultur in ihrcm Bc:iehunycn :u Ju­
clcntum une! Christcntum, Tübingcn 1912; 

W. KrolL Die Ku/tur dcr ciccronischen Zcit, Bcrlin 1932-) 3; 
W. Otto, Kultur,qcschichte des Altcrtwns, Munich 1925. 

F 1) Acerca de regiones o épocas particulz:res. me parecen particularmente· 

t'tiles, sin perjuicio de otras, las obras siguientes: 

C. Jullian, Histoire de la Gaulc, Paris 1908 sgg.; 
St. GselL Histoirc ancicnnc de l'Afriquc du Nord, P>lris 191 3-21\, 8 tomos 

( inacabada); 
V. Ehrenberg, Karthago, Leipzig 1927; 

E. Ciaceri, Storia dclla Magna Grecia, Milan 1928-32; 

G. Libertini - G. Paladino, Storia de/la Sicilia dai tcmpi pízi antichi aí no­
stri ,qiorni, Catania 1933; (no permite, a quien quisiere profundizar, de descuidar 
las 8bras de Holm, Frecman o Pais; pero para una información general pll('dc: 
ser suficiente, conjuntamente con el libro de Pace, cp. arriba. IV); 

P. Boscb-Gimpera y otros, España romana, en la His.'oria ele España dirig:.;., 

por R. Menéndez Pida], 11, Madrid 1935; 

F. Cumont, Commcnt la Be!gique fut romanisée, 2 ed., Bruselas 1919: 

R. G. Collingwood, Roman Britain, 2 ed., Oxford 1932: 

Koepp, Die Romcr in Deutschland, 3 ed., Bielefeld 1926; 

E. Breccia. L' Egitto greco-romano, Nápoles 1937: 
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E. R. B~van, Thc Howc of Sclcucus, Londres 1902; 
A. Bouché-Leclercq, H istoire des Lapides. París 1903: 
A. Bouché-L~clercq, Histoirc des Sélcucides, Paris 1913; 
Sticihelin. Gcschichtc dcr klcinasiatischcn Galater, 2 ed .. Leipzig 1906; 
V. Parvan. Gctica o protoistoric a Dacici, Bucarest 1926: 
H. Willrich, Pcriklcs. Gottingen 1936; 
A. Ferrabino. L'lmpcro ateniesc. Turin 1927; 
A. Fcrrabino, Arato di Sicione e !'idea federa le, Florencia 1921: 
J. Bonner. Aspccts of Afhcnian Dcmocracy, Berkeley 1933: 
P. Fraccaro. Studi su!l'ctá dci Gracchi. Cittá di Castcllo 1914; 
L. Pareti. A!lc : oylic dcll'lmpcro: la conyiura di Catilina. Cat.mia 1931: 
A. Schulten, Scrtorius. Lcipzig 19?1); 
M. A. Levi. Ottauiano capopar'c. Floren~ia 1933; 
T. Rice Holme:;, Cacsar·., Conqucst of Gaul, 3 ed .. Oxford 1931: 
Fr. Gundolf. Cacsar, Geschichte scines Ruhmcs, 2 ed .. F\erlin 19':5: 
F,. Gundolf. Cacsar in n•?tmzehn~cn Jahclamdert, Berlin 1026: 
E. CinCPri, Ci,·aonc e i suoi tcmpi, Milan 1926-3J: 
Hammond, Thc Aupust:m Principatc, Cambridg>?, Mass .. 1933; 

167 

F 2) Entre lns muchas monografi;:¡·; sobre los singulos emperadores, scña­
!:cré solamente unas pocils, ya sea por el interés del asunto. ya se~1 por su valor 
intrínseco. 

L. Horno. Aupuslc. Paris 1935: 
E. Ciaceri. Tiberio succcssorc di Augusto, Milan 1934; 
A. Momigliano. L'opcra dcl!'impcratore Claudia, Florencia 1932, y tr. in~; 

.:on adiciones. C!audius thc E.mpcror ami his Achievement, Oxford 1934: 
B. W. Henderson. Fiue Roman Empcrors, 69-117, Cambridge 1927; 
B. W. Hcnderson, Thc Lifc and Principatc of the Emperor líadrian, Lo:-.· 

dres 1923: 
E. Renan. Marc·Auré/c ct la fin du monde antiquc, Paris 1882: 
C. Clayton-Dove. Marcus Aurclius Anfonimts, his Lifc and Times. L::mdrc> 

]010: 

J. Hasebrock. Untcrsuclwngcn zur Geschichtc des Kai,·ers Scptimius Se ve-
'us, Heidelberg 1921; 

L. Hom::>, Essai sur le rC'gne de l'cmpcrcur Aurélien, París 1904; 
A. Piganiol. L'crnpcrcur Constantin. Paris 1932; 
J. Bidez. Vic de /'cmpcrcur Julien, Paris 1932. 

F 3) Otras obras de interés, que señalo. en parte porque pPrmiten aclarar !a 
histeria de una época, en parte porque pueden dar una idea del sentido en qu~ 
'e desarrolla la investigación reciente: 

E. A. Freeman. W e oteen Euro pe in thc Fifth Century, Londres 1904; 
F. Martroye. Genséric, París 1907; 
J. B. Bury, The inuasion of Europc by thc Barbarians, Londres 1908; 
C. E. Stevens, Sidonius Apollinaris and his agc, Oxford 1933: 
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D. Me Fayden, The history of thc tille lmperator under thc Reman Empin:, 
Chicago 1920; 

Th Ulrich, Pietas ( pius} als politischcr Bc,qriff im riimL;chcn Si ante bis :wr• 

Tod des Kaiscrs Kommodus, Breslnu 1930; 
J. Carcopino, Virgile ct le mystcrc ele la IV éylo¡.¡ue, p;¡ris 1930: 
J. Gagé, Rechr:rches sur !es }cux séculnirec, P<,ris 1934: 
l\1. Rostovtzeff, The Carauan-C.itics, Petra nnd Jcrash. Palmyra and Dura. 

Londres 1933: 
P. de Lobriolle, La réaction p::úcnnc. Paris 1934. 

Acerca del valor perman~me de la civilización clúsica y de su contribució;J 
a la moderna: 

W. Chase Green, Thc achicvcment of Rome, Cambridge. Mass., !913: 
R. W. Livingstone (edit.), Thc Legacy of Greecc, Oxford 1923: 
C. Bayley ( edit.), The Legacy of Rome. Oxford 1923. 

G) No he indicado artículos de revistas, actas acaciémicas cte.: .>in cmbar· 
go algunos, reunidos en volumen, tier.en que ser mencionados y b hago aq·~i, 

aunque naturalmente en esas colecciones estén escritos que hubieran debido re· 
gistrarse cada uno en el sitio que le correspondía: 

Th. Momrr,sen, Gcsammcltc Schriftcn, B~rlin 1905 sgg.; 
E. Meyer, Klcinc Schriftcn, Halle 1910-1924; 
U. van Wilamowitz-Moellendorf. Klcinc Schriftcn, Berlín 1935 ~gg.: 

G. De Sanctis, Pcr la sci::'lza de/l'antichitá, Turin 1909; 
G. De Sanctis, Problemi di storia antica. Bari 1932; 
E. Schwartz, Charaktcrkópfc aus dcr antikcn Litwatur, I. 5 cd., y Il, 3 ed . 

Leipzig 1919; tra. cast., Figuras del mundo antiguo, Madrid 1925 y 1926: (e p . 
.'i.1crClrrio Pemano, a. XVI, vol. XXIII, 1941, p. 168 sgg., en el N•.> 168. Marz.::J); 

H. Usener, Kleinc Schriftcn, Leipzig 1912-14, 4 tomos; 

etc.. etc., (la lista debería incluir casi todos los mayores historiadores y filóln-
00s: para la historia de la investigación, v. más obajo, XX). 

XIX.-CRJSTJANISMO 

No hay en la actualidad quien no reconozca la importancia del elemento 
religioso en la historia. En cuanto a la antigüedad clásica, serb sin emharg.J 
:·n error ocuparse únicamente de las religiones nacionales o de los cultos oríe1> 
tales ( cp. IX). No sólo el cristianismo tuvo su origen y su primera difusión 

dentro de la civilización clásica y se adueñó de la filosofía anti9ua para formar 
su teobgia, sino que se debe precisamente al haber los cristianos reconocido ··l 
valor de la cultura, que ésta se mantuviera y pudiera ser transmitida a las genera· 
cienes siguientes. El conflicto entre pa(Janísmo y cristianismo, con la victoria de 
&ste últírr,o, tuvo como consecuencia que, en el derrumbe de las formas polit'-­
cas, la heredera efectiva del Imperio romano y de su ideal universal fue prec!-
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•,;;mente la Iglesia. P~1r lo dem<is, hay que considerar igualmente bs relacio­
nes. establecidas ya desde una época bastante antigua, entre los Hebreos, con 
su religión monoteísta. y los pueblos clásicos; las que favorecieron la propaga­
ción del cristianismo. y por consiguiente merecen también ser consideradas, asi 
como no he dejado de mencionar a Fibn de Alejandría en la sección dedicada a 
•a filosofía (VIII). 

A) Los Hebreos y b civilización clásica. Obras principales de consulta: 

E. Schürer. Gcschichtc des jiidischcn Volkcs im Zcitaltcr fcsu Christi, 4-5 

cd .. Lcipzi~J 1909-1920; 
J. Juster, Les fui[s dans l'Empirc romain, Pz:ris 1914; 
G. F. Moore, /udaism in thc [irst ccnturies o[ Christian Era, Cambridge, Mass .. 

1928-1931. .3 tomos: 
G. Ricciotti, Storia ci'Israclc. Turin 19.32 (y ediciones sucesivas). 

Sobre textos o cuestiones particulares: 

A. Momigliano, Prime lince di storia della tradizionc maccabaica, Turin 

1931; 
J. Thackcray. /oscphus, thc Man and thc Historian, New York 1929: 
B. Motzo. Studi di storia e di lcttcratura giudco-cllcnistica, Florencia 1925; 
A. Pincherle, G/i oracoli sibi/lini giudaici, (Oraetzla Sibyllina. 111-V, tra 1• 

v cocomentario), Roma 1922. 

B) Ediciones criticas manuales del Nuevo Testamento en griego: 

Novum Testamcnlwn Graccum Cl\111 apparatu critico cl\ravit Eberbard Né's" 
tic. 13-14 ed .. por Erwin Nestlc. Stuttgart 1927 y nuevas impresiones; 

H. J. Vogcls. Nouum Tcstamcntwn graccc. 2 ed .. Düsseldorf 1922 (católica); 

'as mejores colecciones de comentarios (inclusive gramáticas, etc.) en varios to­

n1os son: 

Etudc, Bibliqucs, bajo la dirección del P. J.-M. Lagrange, O. P .. Paris 1906 

'gg. (de cada tomo hay ediciones o reimpresiones recientes); 
Handbuch .:::um Ncucn Tcstamcnt. bajo la dirección de H. Lietzmann. Tübir.­

oen 1906 sgg. (aqui l<Jmbién, nuevas ediciones); protestante. 

Colecciones manuales de fuentes: 

H. Dcnzingcr ~ C. Bannwart. Enchiridion Symbolorum; 
M. J. Roüi:'t de Journel. Enchiridium Patristicum; 
C. Kirch, Enchiridiwn [ontiwn historiac ccclcsiasticac antiquac; 

todos publicados en Friburgo en Brisgovia, en varias impresiones. 

L<Js obras de los Padres de la Iglesia están publicadas er.: 
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J. P. Migne, Patrologia pracca. Pmis 1857-66. 166 tomos (reimpresiones! :· 
:m Indice, Paris 1923; 

J. P. Migne. Patrologia latina, Paris 1844-55. 221 tomos; 
se trata de nuevas impresiones de ediciones de los siglos XVII-XVIII; sin e;·,, 
bargo siguen siendo necesarias toda vez que una obra no hilya sido publiccJCl . 
en una edición crítica moderna, p. ex. en una de las snies: 

Die gricchischen christich<:n Schriftstcllcr dcr crstcr: drci J ahrlmnclcrtr ( '::­
clusive obras algo posteriores). Leipzig 1897 sgg.; 

Corp11s Scriptorum Eccle·•iasticorwn Latir.orum. Vicna lll66 sgg.; 

o en una de las series menores. p. cx.: 
Cambridge Patristic Tcxts, Cambridge 1904 sgg.; 
Tcxtc 11nd Untersuchungen, Leipzig 1883 sgg.; 
F!orilcgium .Patris!icwn. Bonn 1904 sug.; 
K. Bihlmeyer, Die Apostolischcn V atcr, Neuhearbeilung der Funkschen Am­

gabe, Tübingen 1924 sgg. 
<· en otras series, inclusive las colecciones de clásicos mencionadas en VII. 

Para el estudio literario de las obras de los Padres de la Iglesia. además ¿,. 
las grandes historias de la literatuta: 

O. Bardenhewer, Geschichtc dcr altkirchlichen Litcratur. Friburgo en B:. 
!913 sgg. 

Historias de la Iglesia en generd o en la época <lllticJua y obras de consu]t;¡: 

A. Fliche- V. Martin, Histoire de f'Eglisc. !-IV, Paris 1914-1937. 
H. Lietzmann, Gcschichte der alten Kirchc, I-III. Berlín 1932-38; (prote:. 

t<:mte); 
K. Bihlmeyer, Kirchcngcschichtc, auf Grund des Lehrbuchcs von F. X. von 

Funk. Paderbon, 1936; 
J. Hefele (y H. Leclercq), Histoirc des Concilcs, Paris 1907 sgu.: 
L. Duchesne, Origines du cultc chréticn. 5 ed .. Pari~ 1920: 
H. Leclecq, O. S. B. y F. Cabro]. O. S. B., Monumcnta ccclcsiac liturgiL-a 

Paris 1900 S\J\J.; 

C. H. Turner, Ecclesiac Occidcntalis monumcnta iuris antiquissima. Oxfocrl 
1899-1913; 

G. D. Mansi. Sacrozum Conciliorum nova ct amplissima collcctio, V encci'i 
1759 sgg. y continuaciones; 

Ed. Schwartz. Acta Conciliorum Oecwncnicorum, Estrasburuo 1914 sgg.; 
A. Baudrillart, y otros, Dictionnaire d'histoirc et de géographic ecclésiasti 

que, Paris 1909 sgg.; 
A. Vacant - E. Mangenot - E. Amann, Dictionnaire ele théologic cathol:· 

que. Paris 1923 sgg.; 
F. Cabro] - H. Leclercq. Díctionnaire cl'archéologic chréticnne ct de /itw­

gie, Paris 1924 sgg.; 
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H. Gunkel L. Zscharnack, Die Religian in Gcschichtc und Gcgcnwart. 2 
Ld .. Tübingen 1927 sgg.; (protestante); 

J. Tixeront, Histaire des dagmes, 11 ed., Paris 1930 sgg.; 
R. Seeberg, Lchrb11ch dcr Dagmcngeschichte, Lipsia 1917 sgg. (protestante): 
A. Harnack. Die !Vlissian und Ausbreifttng des Christenf¡;ms in den ers(C"1 

drci Jahrhunderte. 4 ed .. Leipzig 1923 (las precedentes ediciones. o traduccione; 
de ellas, son enteramente atrasadas). 2 tomos; (protestante). 

Sobre las relaciones entre el Imperio Romano y el cristianismo. o sobre pun­
tos de interés: 

H. Lietzmann. Petrus und Pau/us in Ram, 2 ed., Berlin 1927 (protestante); 
F. C. Burkitt, Clwrch and Gnasis, Cambridge 1932 (protestante); 
A. Dufaurcq. Le Christianisme et /'cm pire ( Histoire ancienne de l'Eglise. IV 1. 

fi ed .. Paris 1930; 
L. Horno, Les emperc11rs romains ct le Christianisme, Paris 1931; 
M. Vogelstein. Kaiseridee Ramidee und das Verha/tnis van Staat und Kirch-: 

seit Constantin, Breslau 1930; 
H. von Campenhausen. Ambrasius van Mailand als Kirchenpolitikcr, Ber­

lin-Leipzig 1929; 
J. Palanque, Saint Ambroise ct /'cmpirc romain, Paris 1933; 
K. F. Hagel. Kirche und Kaisertum in Lchre und Lebcn des Athanasius. T¡;. 

bingen 1933: 
A. Pincherle. Sant'Agastina d'lppona. Bari 1930; 
J. Geffcken. Der Ausgang der griechisch-romischcn Heidcntwns. 2 ed., Hei­

delberg 1929. 
De gran interés para la historia de la cultura en general son los varios 

traba jos de F. J. Dolger, como p. ex. lkth¡js. Das Fischsymba/ in friihchristlicher 
Zcif, Frihurgo i. B. 1910-1933. 5 tomos (1. l•! ed. 1910. 2•! ed. 1928: II-III. 1927: 
IV· V. 1927-33). y los publicados en las liturgicgeschichtlische Farschungen (di­
ri~]idas por el mismo Dolb<'r\l• K. Mohlberg. A. Rücker) o en Antike und Chri.<­
tcntum ( Münstcr i W. 1929 S\J\J·). La publicación de una Rcalcncyklapadie f,::r 
Antilcc tllld Christcntrum. dirigida por F. J. Dolberg y H. Lietzmann. y con lar" 
qa ccl,_,b:Jración internacional. se anunció en 1939, pero no he podido saber si s~ 

principió efectivarnl'nte. 

XX.~BIBLIOGR.AFIA ~ PUBLICACIONES PER!ODICAS 

Las obras bibliográficas m~1s útil e., son ~ o han sido hasta ahora ~ las si~ 

guicnles: 

Bursian's ( Conrad Bursian. 1830-1883) Jahresbcrichte iiber die Fartschrittc 
clcr klw sischcn )},.ltcrtumsu•issenschaft, Lcipzig 187 3 sgg., con reseñas de la;: 

publicaciones sobre los distintos asuntos, aun más útiles que las simples anota­
ciones bibliogrMicas; 

J. Marouzemt, Dix ans de bibliagraphie classiquc, 1914-24, con el Suppl<' 
mcnt. Paris 1926. y su continuación, L'annéc phila/agique, (t. XII, Bibliograph'.: 
e' e 1' annéc 1937 et complément des années antérieures, Paris 1938); 
c:e menor amplitud. debido a que por definición deberia ocuparse sólo de obras 
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"de interés internacional", en realidad forzosamente limitada por las círcunst<ll.·· 
cias prácticas y económicas, pero muy uti] (la selección, dentro de cada sección 
confiada a las distintas naciones representadas en el Comité, es obra de erudí­
tc'· de valor reconocido) es la Internationa/ Bibliography of Historiad Sciencc;, 
Washington, D. C., 1930 (t. I para el año de 1926) sgg. 

Igualmente útiles, aunque posiblemente limitados (pero, en relación a la n::~­

turaleza de la revista, muy comprensivos) son los boletines bibliográficos de la Rc­
vuc d'histoire ecclésiastique de Lovaina. 

Para la historia romana y la literatura latina, el Istituto di Studi Romani 
{Roma) tiene en preparación una bibliografía completa, y posee ya un numero 
de fichas tal, que su único defecto parece ser el exceso. Se publica por 
el mismo Instituto un Bo/lettino sistematico di Bibliografía romana, muy util. P3-
ra el Imperio Romano, he visto anunciada la publicación del primer tomo de la 
Bibliografía general e dell' etá romana imperiale, por G. Sanna. Florencia !93/S 
(cp. G. M. Bersanetti, en Rivista di Fi/ologia, n. s., XVII, 1939. p. 296 sgg., se· 
ñalando algunos yerros). 

Es imposible indicar aquí ni siquiera las más importantes entre las public'l­
ciones de Academias. Boletines, Actas, Proceedings, Sitzungsbcrichte, Comptcs 
rendus, Memorie, etc., etc., además de que, no siendo estas publicaciones limitadas 
a la ciencia de la antigüedad, un elenco de ellas pertenece a la bibliografía gene­
ral, y no hay bibliotecario que necesite que se lo haga otra persona. En cam­
bio, enunciamos a continuación algunas entre las revistas especializadas mc'ts 
importantes: 

En Alemania: 1-Jermes; Rheinisches Museum f. Phi/ologie; Philologus; Kli.J, 
Beltrage z. alter Geschichtc; Gnomon; 

En Bélgica: L' antiquité classique; Revue belyc de Philologie; 
En Estados Unidos: Am.::rican ]ournal of Philology; Amcr. Journ. of Ar­

chaco/ogy; 
En Francia: Revue archéologiquc: Revuc des étudcs grccque" Rcvuc des 

études anciennes: Bulletin de correspondance hellénique; 
En Holanda: Mnemosyne; 
En Inglaterra: Journal of Hc/lenic studies; ]ournal of Roman studics; 
En Italia: Rivista di filología e d'istruzione classica; Studi italiani di filolo­

gía classica; Athenaeum; Atene e Roma. 

A éstas deberían sumarse las revistas jurídicas (p. ej. Zcitschrift dcr Savip­
ny-Stiftung, Romani'stische Abteilung; Bollettino dell' lstituto di diritto romanv • 
las revistas históricas generales (como Rivista storica italiana, Rcuuc histociquc. 
Histocische Zeiischrift), lingüísticas, numismáticas, de historia económica, etc .. 
de., y espc(ialmcnte las ¡:cublicaciones de los institutos y academias que casi to.:h 
nación culra mantienE' ~;n Grech. en Roma y en otras partes, algunas de las cue­
les abarcan un número crecido ::le obras importantes; además, las publicaciones 
de varias universidades estadoumd~nses {como H arvard Classicat Studics, y mu­
chas .;:¡tras), por fin las quP bajo varios títulos (Fcstschrift, Mélanf!es, Miscel/anc.J, 
etc., etc.) se hacen en honor de sabios y con contribuciones de sus colegas y 

alumnos. 
Alberto PINCHERLE. 
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NOTA 

Aparato crítico.~Con este latinismo ( apparafus, término empleado ya por 
!os editores filológicos del siglo pasado) se designa el conjunto de las anotacio­
nes que se refieren a la corzs'ituciórz del texto. Antiguamente. no se hacía distin­
ción entre éstas. y las que formaban más bien el cmnentario a la obra editada· 
todas se colocahan igualmente en apéndice y se llam3ban con el único nombre 
de commerdarius o de arzrzotatiorzes. Naturalmente. se distinguían dd Prefaci• · 
v de la Introducc;ón. Ahora se acostumbra colocar el aparato crítico por d·'éa­
¡o del texto. En la introducción se proporcionan los datos relativos a las fuen 
tes empleadas para ia formación deí texto. manuscritos (códices y. evPntualmen­
te, papiros). ediciones anteriores. citas de la obra por autores antiguos. trrtduc­
ciones antiguas. etc. De cadc1 fuente se expone la historia y las características 
principales. fundamentando asi la evaluación hecha por el editor. Generalmen­
te. al final se coloca también la bbla con las abreviaturas y los demá~ sign<J~ 

empleados en el aparato, con la explicación de cada uno. 
La finalidad del propio aparato es la cie presentar al lector toda ~a docu­

mentación relativa ::~1 texto, justificando ele tal manera la elección hecha por c·i 
editor en cada caso. Desde luego. debe i1.dicarse cada vez que el texto im­
preso difiere del que está contPnido en las fuentes. Puede el texto diferir del 
transmitido por las fuentes, ya sea totalmente (lo que acontece cuando el edi­
tor, convenido de que todas las formas del texto indicadas por ellas son igual­
mente imposibles. procede a enmendar el texto por medio de conjeturas: y en­
tonces hay que C<Jmprobar que la enmendatura es indispensable, y pont?r en d 
apanto las conjeturas ele los editores anteriores). ya sea parcialmente (esto ~~. 

las fuentes presentan versiones distintas. o "variantes". la t.: vacine /ectiorzcs). 
Naturalmente, no conviene indicar detalles inútiles: por ejemplo. las meras di fe· 
rencias ortográficas_ no se mencionan en cada caso. siendo suficiente indicar las 
idiosincrasias de cada fuente. una vez para todas, en la Introducción. Pero dP­
ben ponerse en el aparato las variantes de cada una de las fuentes: y cuando 
varias están de <1cuerdo entre si. se buscará la forma más breve, pero clara y 
completa. Por supuesto, al haber comprobado en la Introdl,Cción que un deter­
minado códice no es sino la copia exacta de otro, se ornitirá sisternúticamenh.~ 

menC:Gnar el duplic¡¡do entre los "testigos" del texto. 
El ap<.rato. desde luego, puede ser "positivo" o "negativo". El prime!'o 

e, el más completo, pues el editor coloca en él aun los testigos favorables al 
texto elegido; el segundo contiene únicamente los testigos "c::mtrarios". es de 
cír las que son "variantes". 'tcicto scrzsu. frente al texto establecido por el filó­
logo. De tal manera. los testigos favor<1bles resultan ser indicados tan sólo ne-
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·gativamente. Cuando el mismo manuscrito. como acontece en mi•s de un caso. 
contiene dos o hasta tres tipos de texto en las varias partes de la misma obra. 
o cuando sea incompleto, de manera que las fuentes útiles para la formación del 
texto no son siempre las mismas, el aparato negativo ofrece algunos inconve­
nientes. Por otro lado. el positivo ocupa mucho más espacio: consideración que 
tiene su importancia, pues para facilitar la lectura del aparato conviene que se 
coloque t.odo e inmediatamente por debajo del texto a que se refiere. numerando 
las líneas de éste y repitiendo los números en el aparato. También deben to­
marse en cuenta los recursos y las exigencias de la imprenta; no conviene mul­
tiplicar los signos de referencia y otros. en relación con los cuales es más fiicil 
que se produzcan, erratas tales, que resultan difíciles de descubrir y corregir. 
Especialmente cuando entre las fuentes de un texto sean numer·osas las citas v 
las traducciones, el problema de la forma en que deben colocars<.> en el apar::1 
to puede resultar algo serio. Un autor o traductor antiguo ha leído la obra en 
un ejemplar que puede ser hasta de varias centurias más antiguo que cualquier¡¡ 
de los manuscritos en existencia: de aquí su trascencl~ncia. Pero a menudo 1<1 

cita no es explidta, y algunas veces se trata más bien de una simple alusión. 
que sin embargo permite alcanzar la conclusión que el texto, tal . como lo lei:J 
el autor en cuestión, era distinto del que llegó hasta nosotros; y del mismo mo­
do, una traducción no siempre es literal. 

Por consiguiente. se ha desarrollado poco a p·Jco toda una serie de regle\<,. 
y una técnica, que es indispensable conocer. Hast<l en el uso de las siglas cor, 
que se indican los manuscritos, hay ahora cierta tendencia a emplear signos que 
los c;:,~actericen 1r:ejor. Por ejemplo, para el Nuevo Testamento, se emplean le­
tras mayúsculas del alfabeto !atin:) y griPgo (y en alqún caso, la alcph del al­
fabeto hebreo) para los códices en escritura uncia!; números para los cursivos· 
letras latinas minúsculas para los manuscritos d<.' las versiones l<~tinas antiqcn< 
(anteriores a la Vulgata); una P \JÓtlca seguida de un número par<~ los papi­
ros. Sin embargo, est~ sis:ema tradicional ofrecía algunos inconvenientes 1 en 
ciertos casos. la misma letra indica mam;scritos distintos, cada uno de un;' par· 
te del Nuevo Tcstamen::), como Evc1nqelios y E pistolas); por consiguiente. se 
buscaron otras fc:·mas de indívidnolizarlos y H. von Sodcn elaboró todo un si:.:­
tema que perr_~íte darse cuenta a primera vista de si un manuscrito contiene to­
¿.:J d Nuevo Testamento. o tan sólo una p<~rte. y cu<'d. y del si\-]lo a que per­
tenece. Su complicación, sin <:>mbargo, hizo que un cistem<~. por si mismo t~'" 

útil, no fuese aceptado generalmente 

Alhcrtc PINU IEJ?LE. 


